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REsumEN

Este documento es resultado de la in-
vestigación Construcción de masculi-
nidades y modelo hegemónico de ser 
hombre en El Salvador hoy. ¿Qué signi-
fica ser hombre?, efectuada con el pro-
pósito de identificar conocimientos, ac-
titudes y prácticas predominantes en la 
construcción de masculinidad hegemó-
nica y que justifican las violencias con-
tra niñas, niños, mujeres, población  
LGBTIQ+ y personas con discapacidad 
física y neurodivergentes.

Esta investigación de carácter diag-
nóstico y cualitativo fue llevada a cabo 
durante los meses de mayo a octubre de 
2023 en 14 municipios —hoy distritos— 
de las 3 zonas del país. Participaron 
107 personas. Las técnicas empleadas 
fueron 3: taller diagnóstico, grupo focal 
y entrevista semiestructurada. Como 
complemento, también se utilizó un 
cuestionario para recopilación de data 
de las personas consultadas, con la in-
tención de perfilar la población partici-
pante. En el capítulo metodológico se 
detallan los elementos del metódo cua-
litativo utilizado.

La investigación diagnóstica fue 
orientada por los principios del para-
digma construccionista. Se desarrolla-
ron cuatro dimensiones temáticas que 
abarcan tanto los rasgos fundantes de 
lo que se considera ser hombre hoy, así 
como los ámbitos de la vida en los cua-
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les operan los conocimientos, las prác-
ticas y los rasgos fundantes mismos de 
la masculinidad.

En el marco teórico se retoma un 
conjunto de pensadoras y pensado-
res que desde una posición crítica se 
preguntan cómo transformar la cultu-
ra masculina hegemónica ante la cual 
mujeres, adolescentes y niñas, así co-
mo otros hombres se encuentran en 
desventaja. Para responder a ese pro-
pósito, el documento define algunos 
conceptos como masculinidad hege-
mónica, patriarcado, fratría, género 
y violencia con el fin de ilustrar y ca-
racterizar aquella masculinidad y sus 
mandatos. En esta sección se propone 
tomar acción desde perspectivas críti-
cas y liberadoras que orienten procesos 
de formación generadores de conscien-
cia acerca de las distintas violencias 
que suscitan los rasgos hegemónicos 
de la masculinidad y que sufren ma-
yormente las mujeres.

En el capítulo de hallazgos, se in-
terpretan las ideas y los imaginarios 
acerca de cómo son y cómo deben ser 
los hombres salvadoreños en la actua-
lidad. Esta data consiste en testimo-
nios, aseveraciones, argumentaciones 
u opiniones recopiladas mediante las 
tres técnicas cualitativas antes men-
cionadas. A partir del análisis de esa 
data recopilada, los hallazgos se arti-
cularon en 4 dimensiones:

Dimensión 1 “La construcción 
de la masculinidad hegemónica”: la 
idea dominante de hombre salvadore-
ño conserva rasgos de fuerza física, va-
lentía, firmeza y autoritarismo con su 
familia y su vida cotidiana. 

Dimensión 2 “Violencias recibi-
das y violencias ejercidas”: se pre-
senta además una visión distorsionada 
sobre la legislación que protege a niños, 
niñas, mujeres y población LGBITQ+ 
de la violencia de género, asumiéndola 
como negativa para los hombres. 

Dimensión 3 “Paternidad, corres-
ponsabilidad y cuidados”: esta idea 
de hombre dominante reafirma la fal-
ta de corresponsabilidad en las tareas 
de cuido y en las relaciones de pareja. 
En el hogar, es un hombre dispuesto 
a «ayudar» a las mujeres en ciertas ta-
reas domésticas, pero no reconoce que 
puede responsabilizarse de dichas ac-
tividades por completo. 

Dimensión 4 “Sexualidad, dere-
chos sexuales y reproductivos”: es-
te modelo de masculinidad ocasiona 
que los hombres expresen escasamen-
te sus afectos y emociones, también se 
sostiene la visión heteronormativa co-
mo la hegemónica y se reflejan pocos 
cambios en el imaginario de cosifica-
ción sexual.
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INtRoDuCCIoN

La investigación diagnóstica La cons-
trucción de las masculinidades y su 
relación con el modelo hegemónico de 
ser hombre en la sociedad salvadore-
ña hoy, ¿qué significa ser hombre? tie-
ne como objetivo principal identificar 
e interpretar conocimientos, actitudes 
y prácticas predominantes en la cons-
trucción de masculinidad hegemónica 
que operan como factores y mecanis-
mos de adopción y reproducción de ro-
les y estereotipos de género en sujetos 
masculinos en El Salvador, y que va-
lidan la violencia contra mujeres, ni-
ñas, niños, personas LGBTIQ+, así co-
mo personas con discapacidad física y 
neurodivergentes. 

Esta investigación ha sido desarro-
llada por la organización social savado-
reña Asesoría a Programas y Proyectos 
de Desarrollo (ASPRODE), en el marco 
del proyecto LibrES, por un El Salvador 
Sin Violencia de Género, ejecutado por 
Arizona State University (ASU) con el 
apoyo de la Agencia de los Estados 
Unidos para el Desarrollo Internacional 
(USAID).

Esta investigación es de carácter 
cualitativo y toma como base los prin-
cipios del paradigma construccionista, 
desde un enfoque interseccional e in-
tregral que incorpora el análisis de las 
masculinidades y de las relaciones de 
género. Para ello, se ha recabado infor-
mación en las tres zonas de acción del 
proyecto LibrES, rastreando los imagi-
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narios sociales y culturales que cons-
truyen el ser hombre en la sociedad 
salvadoreña, a través de talleres, gru-
pos de conversación y entrevistas se-
miestructuradas. Se indagó sobre las 
actitudes y prácticas de hombres jóve-
nes y adultos —de zonas rurales y ur-
banas— en la construcción de la mas-
culinidad, sus mandatos y su 
reproducción, considerando cuatro 
grandes campos de producción de sa-
beres aprendidos puestos en práctica 
cotidianamente: 1) la construcción de 
la masculinidad hegemónica, 2) violen-
cias recibidas y violencias ejercidas, 3) 
paternidad, corresponsabilidad y cui-
dado, 4) sexualidad, derechos sexuales 
y reproductivos.

Los resultados de la investigación 
diagnóstica brindan un panorama ge-
neral sobre la construcción social y cul-
tural del género y las masculinidades. A 
partir de los datos obtenidos en traba-
jo de campo y posterior interpretación 
se establece la relación entre ambos, 
tomando como elementos de análisis 

planteamientos teóricos y metodológi-
cos surgidos de enfoques feministas, 
de masculinidades, interseccionalidad 
de género y los enfoques interpretativo 
constructivista y fenomenológico, con 
el fin de  identificar y contextualizar la 
persistencia y validación de la mascu-
linidad hegemónica y la subordinación 
de niñas y mujeres y otras poblaciones 
discriminadas. Se pone de manifiesto, 
además, cómo este imaginario de mas-
culinidad tiene la capacidad de repro-
ducción y actualización para sostener 
actitudes y prácticas de violencia.

En el análisis de resultados se es-
tablece una discusión no solo con los 
datos obtenidos, también se contex-
tualizan en los debates actuales sobre 
feminismo, género y masculinidades, 
lo que permite un aporte mayor que, a 
su vez, dará sustento a las bases de la 
estrategia de trabajo de ASPRODE, con 
el propósito de generar cambios sus-
tanciales de actitudes e imaginarios 
sociales y culturales que sostienen y 
justifican la masculinidad hegemónica.
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Antecedentes
 

En El Salvador, la situación actual de 
las niñas y mujeres es de violencia per-
manente, un informe del Ministerio de 
Justicia y Seguridad Pública registró 
24.089 hechos de violencia contra las 
mujeres en el año 2022, 71 de ellas 
fueron asesinadas, 53 de los casos fue-
ron tipificados como feminicidios. En 
lo relativo al resto de violencias seña-
ladas en la Ley especial integral para 
una vida libre de violencia para las mu-
jeres destacan 5277 casos de violencia 
sexual, 6241 casos de violencia física y 
7777 de violencia patrimonial. El rango 
de edad en el que se sitúan las mujeres 
víctimas de violencia sexual es de 10 
a 19 años. Esto indica que las niñas y 
las adolescentes son las que más están 
viviendo este tipo de violencia. Además, 
1532 de estos hechos de violencia se 
produjeron en el domicilio de la vícti-
ma, lo cual también indica que los vic-
timarios están en la familia y entre la 
gente cercana (Ministerio de Justicia y 
Seguridad Pública, s/f, pp. 29–30, 32, 
49–50).

Es importante tener en cuenta que 
no todos los hechos de violencia son 
denunciados ni registrados por las au-
toridades, sobre todo los de violencia 
sexual, por lo que se considera que 
estos datos son un subregistro y que 
la dimensión de la violencia contra 

las mujeres es mayor que las mostra-
das en los informes. La misma fuente 
admite que pudo haber ocurrido un 
subregistro a partir del confinamiento 
por la pandemia de covid-19 debido a 
«un distanciamiento y limitación en la 
prestación de servicios esenciales esta-
tales como posibles factores que obsta-
culizaron la interposición de denuncias 
ante hechos de violencia que pudieron 
enfrentar las mujeres».

El observatorio de la Red Feminista 
frente a la Violencia contra las Mujeres 
—Redfem— mostró que entre enero 
de 2021 y junio de 2022, la Unidad 
de Atención Especializada para la 
Mujer de la Procuraduría General de 
la República atendió a 3781 vícti-
mas, 92 por ciento de ellas eran mu-
jeres, mientras que aproximadamente 
el 89 por ciento de los agresores eran 
hombres. Por su parte, el Instituto de 
Medicina Legal reportó que los depar-
tamentos donde más muertes de mu-
jeres se registró fueron San Salvador y 
La Libertad, con 25 por ciento y 13 por 
ciento respectivamente. El acceso a la 
justicia implica para las mujeres víc-
timas de violencia un largo, exhausto 
y doloroso camino en el que enfrentan 
diversos obstáculos, tanto personales, 
sociales como institucionales, los cua-
les se exacerban para las mujeres con 
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discapacidad. Otra de las conductas 
frecuentes de discriminación en este 
ámbito es el aislamiento y exclusión so-
cial, producto de un modelo asistencia-
lista basado en la idea de caridad que 
ubica a las personas con discapacidad 
como objetos de lástima y compasión 
y no como personas sujetas de dere-
chos. «Esta violencia se exacerba por 
su condición, por las implicancias de 
otros sistemas opresores además del 
sexista y por las barreras sociales exis-
tentes, aumentando considerablemen-
te el riesgo de sufrir violencia durante 
toda su vida». (Red Feminista frente a 
la Violencia contra las Mujeres, s/f, pp. 
21, 25 y 28).

En cuanto a la situación de violen-
cia hacia personas con identidades no 
heterosexuales, en 2020, las autorida-
des registraron que el 25.2 por ciento 
se identificaba como gay, 16.8 por cien-
to transexual, 14.8 por ciento lesbiana 
y 4.5 por ciento bisexual. El 56.8 por 
ciento de esta población eran hombres 
y el 43.2 por ciento, mujeres (Ministerio 
de Justicia y Seguridad Pública, 2021, 
pp. 120–121).

Para el Sistema Nacional de Datos, 
Estadísticas e Información de Violencia 
contra las Mujeres, los datos registra-
dos durante el 2020 confirman que 
tanto la violencia sexual como el deli-
to de violencia intrafamiliar afecta es-
pecíficamente a las mujeres: ellas fue-
ron el 90.8 por ciento de víctimas de 
violencia sexual y el 88.7 por ciento de 
víctimas del delito de violencia dentro 
de la familia (Ministerio de Justicia y 
Seguridad Pública, 2021, p. 129). 

Esta realidad está íntimamente vin-
culada con la cultura de la violación, 
la cual es definida por el Centro de las 
Mujeres de la Universidad de Marshall 

como «el entorno en el cual la violencia 
sexual infringida contra las mujeres 
se naturaliza y encuentra justificación 
tanto en los medios de comunicación 
como en la cultura popular y en el 
sistema de justicias. Se perpetúa me-
diante el uso del lenguaje misógino, la 
despersonalización del cuerpo de las 
mujeres [...] dando lugar a una socie-
dad despreocupada por los derechos y 
seguridad de las mujeres» (Centro de 
Mujeres y Género de la Universidad 
de Marshall, citado en Organización 
de Mujeres Salvadoreñas por la Paz, 
2022, p. 19). En cuanto al concierto 
internacional, Teresa Valdés indica lo 
siguiente:

 
La agenda política internacional relacionada 
con salud y derechos reproductivos ha pues-
to en tabla la consideración de la participa-
ción masculina en la salud reproductiva. 
En efecto, las Conferencias sobre Población 
y Desarrollo de El Cairo (1994) y sobre la 
Mujer (Beijing, 1995) se hicieron cargo de un 
conjunto de problemáticas que, surgidas en 
el ámbito privado, se han transformado cre-
cientemente en materia de políticas públi-
cas por sus consecuencias sociales. Se abre 
el ámbito de género y salud reproductiva y 
la articulación entre sexualidad-relaciones 
de género como esfera de estudio y acción. 
En ambas conferencias se puso énfasis en 
la responsabilidad de los varones en la re-
producción, la violencia contra las mujeres, 
la relación con el VIH/sida, reafirmando 
que, para lograr los objetivos de un desarro-
llo sustentable, un componente esencial es  
el logro de la igualdad entre los géneros con la 
participación de los varones. (Valdés, 2001, p. 6)

Siendo los hombres los principales 
victimarios en los hechos de violencias 
que afectan a niñas, niños, mujeres y 



13

otros hombres, es menester instalar 
la pregunta por el «ser hombre» en El 
Salvador y todo lo que eso significa. 
Es imperativo trabajar con hombres 
que logren —a través de procesos pro-
fundos de desarticulación, de decons-
trucción de la masculinidad hegemó-
nica— devenir, como dice Rita Segato, 
«sujetos de género». 

El orden patriarcal se sustenta en 
el modelo hegemónico de masculinidad 
y se manifiesta persistente en el idea-
rio de cumplimiento de los roles y es-
tereotipos, mandatos y posición de po-
der que sostienen históricamente las 
relaciones de género subordinadas de 
acuerdo con el sistema patriarcal. En 
ese orden se construye unívoco lo que 
el sociólogo francés Pierre Bourdieu 
advierte en su ya clásico libro La domi-
nación masculina.

El avance de los estudios de mas-
culinidades, tanto de nivel teórico-aca-

démico, así como en el desarrollo 
metodológico, ha enseñado sobre la 
construcción sociohistórica de la mas-
culinidad hegemónica. Esta masculini-
dad, puesta a prueba empírica, se hace 
representar en toda sociedad moderna 
para mantener la lógica patriarcal. Sin 
embargo, acercarse a este entramado 
ideológico permite la deconstrucción 
de esas lógicas de dominación a través 
del trabajo con hombres adolescentes, 
jóvenes y adultos, en el que se incluya 
procesos metodológicos con diversas 
estrategias. En El Salvador, el enfoque 
de la educación popular, las técnicas 
asociadas a lo lúdico y vivencial y los 
modelos terapéuticos como la Gestalt 
han permitido contar con un grupo no 
menor de hombres y también mujeres 
formadas y formados en el enfoque de 
masculinidades. Uno de los programas 
más representativos en el país y que ha 
demostrado eficacia es la Escuela de 
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Masculinidades Equinoccio del Centro 
Bartolomé de las Casas, de la cual des-
de 2007 han egresado cientos de hom-
bres, tanto de El Salvador como de 
otros países.

Si bien se ha logrado un avance im-
portante en sumar esfuerzos junto a 
las organizaciones feministas y de mu-
jeres, es necesario integrar a los hom-
bres en una alianza intergenérica que 
permita la transformación social y cul-
tural hacia la construcción de masculi-
nidades no violentas. Esta alianza, a su 
vez, podría contribuir a que los hechos 
de violencia de género se reduzcan, es 
decir, que se produzca un cambio fir-
me, duradero y estable, que permee 
en el imaginario y en lo cultural, para 
romper las barreras simbólicas que di-
ficultan los avances.

Si los hombres son el problema, 
también les corresponde tomar par-
te en la solución. En el último perío-
do se han incrementado los discursos 
de odio a escala internacional y ello ha 
calado en la cultural local. Existe un 
ánimo por defender el statu quo de la 
masculinidad hegemónica, de preser-
varla como un bien natural del ideario 
de la familia nuclear moderna.

Los grupos antiderechos ven en los 
procesos formativos para prevenir las 
violencias de género el montaje de lo 
que denominan «ideología de género», 
sostienen la idea extrema de que estos 
recursos pedagógicos y de cambio cul-
tural quieren romper con la familia, la 
patria y la propiedad, que esos debates 
pretenden inmiscuirse en la sexualidad 
de niñas y niños y «transgenerizarlos» a 
fuerza; nada más lejos de la realidad.
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Objetivos

Objetivo general

Identificar los conocimientos, las acti-
tudes y las prácticas predominantes en 
la construcción de la masculinidad he-
gemónica, la cual valida y justifica las 
violencias contra niñas, niños, muje-
res, población LGBTIQ+, personas con 
discapacidad física y neurodivergen-
tes, desde un enfoque integral e inter-
seccional que integra el análisis de las 
masculinidades y de las relaciones de 
género en las zonas de acción del pro-
yecto LibrES: Por un El Salvador sin Vio-
lencia de Género.

Objetivo específicos

• Identificar conocimientos, actitudes 
y prácticas que fomentan estereoti-
pos y mandatos de género que se 
reproducen en la construcción de 
género y masculinidad a través de 
talleres y grupos de conversación 
con hombres adultos provenientes 
de municipios de la acción del pro-
grama.

• Conocer en profundidad, a través 
de entrevistas semiestructuradas, 
los procesos vivenciales de vali-
dación, justificación, violencias y 
marcas de los mandatos de la mas-

mEtoDologIá
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culinidad hegemónica en hombres 
adultos y jóvenes de las zonas de 
acción del programa;

• Evidenciar las afectaciones que vi-
vencian las mujeres frente al mode-
lo de masculinidad hegemónica en 
las zonas de intervención a través 
de talleres, grupos de conversación 
y entrevistas semiestructuradas.

Carácter del estudio

Este estudio busca romper con algunas 
de las convenciones del positivismo, en 
las cuales el investigador debe separar-
se asépticamente de la realidad social 
que estudia (como si de colocarse una 
bata de laboratorio se tratara) y con-
cibe una división rígida entre las dis-
tintas fases de la investigación que se 
desarrollan linealmente una después 
de la otra, a pesar que en las investiga-
ciones concretas este ideal difícilmente 
se cumple. 

Este modo de entender la ciencia 
implica que quien investiga no puede 
usar su experiencia fuera del proceso 
investigativo, aunque tenga amplia tra-
yectoria sobre la temática en otro tipo 
de procesos, como los formativos, que 
usualmente no son sistematizados con 
el mismo rigor que las investigaciones 
y por lo cual no pueden ser citados 
directamente.

En ese sentido, este estudio se ve 
enriquecido no solo por la palabra de 
las personas que compartieron sus 
biografías y su contexto social a lo lar-
go del trabajo de campo de esta in-
vestigación, sino también por las ex-
periencias de una parte del equipo de 

investigación en procesos formativos 
de masculinidades y otras investiga-
ciones realizadas por instituciones que 
han trabajado este tema en El Salvador 
en el transcurso de los últimos veinte 
años, especialmente del asesor e inves-
tigador principal.

El estilo de redacción de este docu-
mento rompe con los esquemas rígidos 
en ciencias sociales y aunque sigue 
un esquema general de introducción, 
marco teórico, metodología, hallazgos, 
discusión y conclusión, a lo largo del 
documento se entretejen elementos 
del trabajo de campo, el marco teórico 
y las metodologías, pues parte de una 
concepción donde la teoría se rehace y 
se incorpora al análisis.

Este estudio diagnóstico es de ca-
rácter cualitativo y toma como base los 
principios del paradigma construccio-
nista de la interacción social. A través 
del construccionismo social se obtiene, 
de forma inductiva, información de los 
escenarios locales y de las personas 
participantes en los distintos momen-
tos del trabajo de campo, entendiendo 
el fenómeno de la violencia en relación 
con el contexto social. Para ello se re-
copilaron datos descriptivos e interpre-
tativos que orientan la comprensión de 
la construcción de las masculinidades, 
los estereotipos y mandatos de género 
y las condiciones en las que se generan 
las violencias contra niñas, mujeres y 
otros hombres.

Para recolectar los datos cualita-
tivos se realizó trabajo de campo uti-
lizando tres técnicas y considerando 
que el tema a tratar es la construcción 
social del género, su relacionamiento 
con los mandatos, roles y estereotipos 
de ser hombre en la sociedad salvado-
reña, así como sus implicancias en la 
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institución familiar, la salud sexual y 
reproductiva y los impactos sobre las 
violencias hacia niñas, niños, mujeres, 
población LGBTIQ+, personas con dis-
capacidad física y neurodivergentes. 

Esta investigación diagnóstica se 
plantea principalmente desde el «acto 
comunicativo», basado en la construc-
ción social del género que vivencian 
principalmente hombres que dialogan 
de manera colectiva en talleres y en en-
trevistas semiestructuradas, a través 
de los cuales se indaga acerca de los es-
tereotipos y normas de género que sub-
yacen a la construcción de las masculi-
nidades en contextos determinados.

En el proceso de interpretación, las 
voces de los protagonistas de este es-
tudio no se subestiman ni sobrevalo-
ran. Los datos se asumen en su propio 
contexto, se exploran las vivencias y la 
interpretación propia de las personas 
participantes en esta investigación. 
En este sentido, las personas partici-
pantes las entendemos como sujetos y 
sujetas, con procesos histórico-biográ-
ficos, con agencia, con capacidad de 
producir cambio social, transformacio-
nes socioculturales, vale decir, en un 
proceso de cambio individual y colecti-
vo constante.

El supuesto para la fase interpreta-
tiva de esta investigación es que existe 
un «modelo hegemónico de masculini-
dad» que organiza, sostiene y justifica la 
ideología patriarcal y genera desigual-
dad y violencia principalmente a niñas, 
niños, mujeres. Este modelo de mas-
culinidad además produce violencia a 
otros hombres y obstaculiza procesos 
de desarrollo endógenos y sostenibles 
en comunidades urbanas y rurales, 
con hombres adultos y jóvenes.

La estrategia de trabajo buscó un 
muestreo no probabilístico con la téc-
nica de «bola de nieve» en la que los 
individuos seleccionados para el estu-
dio invitaron a otros participantes. Un 
total de 107 personas participó en los 
procesos de consulta y formación reali-
zados para esta investigación, 80 hom-
bres y 22 mujeres, todas y todos cisgé-
nero. Asimismo participaron 5 mujeres 
trans. En cuanto al formato, 10 fueron 
talleres (en 2 talleres piloto participaron 
2 mujeres; en el resto, 68 hombres) y 3 
grupos focales dedicados a poblaciones 
específicas (uno con mujeres, otro con 
personas LGBTIQ+ y uno más con per-
sonas con discapacidad. En el primero 
participaron 12 mujeres cis; en el se-
gundo 2 hombres gay cis y 5 mujeres 
trans; mientras que en el último parti-
ciparon 6 mujeres cis y 6 hombres cis). 
También se realizaron 6 entrevistas (2 
mujeres cis y 4 hombres cis).

Preguntas de investigación

Visto que los hombres se encuentran 
involucrados en la mayoría de las si-
tuaciones de violencia resulta relevan-
te hacerse al menos tres preguntas: 

• ¿Qué significa ser hombre hoy en El 
Salvador, qué imaginarios o rasgos 
definen la masculinidad?

• ¿Qué papel desempeñan las creen-
cias y actitudes acerca de la mas-
culinidad hegemónica y los roles 
tradicionales de género en las múl-
tiples formas de violencia? 

• ¿Cuáles son las creencias y los mi-
tos que fomentan la lógica patriar-
cal hegemónica?
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Recolección de datos

Se ha hecho una revisión documental 
sobre las principales corrientes teóri-
cas y metodológicas de género y mas-
culinidades, locales e internacionales. 
También se revisaron datos estadísti-
cos sobre violencia contra las mujeres, 
y los avances en la legislación nacional 
e internacional sobre la materia.

Luego de la fase de gabinete de re-
colección de insumos se pasó a la fase 
de trabajo de campo. Como ya se men-
cionó, se llevaron a cabo talleres diag-
nósticos, grupos focales y entrevistas.

Talleres y grupos focales

Trabajar en formato de taller permitió 
que los hombres participantes tuvieran 
un rol más activo —por ejemplo— en la 
construcción de las siluetas de mode-
los de ser hombre o mujer, el trabajo 
sobre mitos y creencias sobre roles y 
estereotipos de género. Además, permi-
tió distender el grupo para romper el 
hielo inicial, así como integrar a hom-
bres de generaciones y orígenes socia-
les diversos. 
Los grupos focales fomentaron la con-
versación y permitieron recolectar in-
formación detallada sobre conocimien-
tos, actitudes y prácticas, de manera 
que aporten desde sus percepciones y 
vivencias.
Los instrumentos de recolección y 
análisis de datos incluyeron 4 dimen-
siones: 1) la construcción de la mas-
culinidad hegemónica, 2) violencias 
recibidas y violencias ejercidas, 3) pa-

ternidad, corresponsabilidad y cuida-
dos, 4) sexualidad, derechos sexuales 
y reproductivos.

Entrevistas

A través de este tipo de entrevistas se 
amplió la información obtenida para la 
investigación diagnóstica. Esta técni-
ca implicó detenerse más tiempo y de 
manera individual con hombres y mu-
jeres para identificar los imaginarios y 
las consecuencias del género norma-
tivo, en particular aquello relacionado 
con la construcción de la masculinidad 
hegemónica vivenciadas por las perso-
nas informantes. Para sistematizar las 
entrevistas se diseñó un instrumento 
o guía de análisis donde se registraron 
los elementos significativos a destacar 
en función de las dimensiones y varia-
bles identificadas.

Consideraciones éticas

Ya que la investigación requería inda-
gar sobre las complejas experiencias 
personales de las y los participantes, 
fue necesario establecer y observar al-
gunos criterios éticos que fueron incor-
porados en los procesos metodológicos.

Se aseguró la participación volun-
taria e informada, libre de cualquier 
coerción. Las personas participantes 
recibieron información adecuada so-
bre el propósito, los métodos y el uso 
previsto de la información recopilada; 
en qué consistía su participación y qué 
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riesgos y beneficios estaban involucra-
dos. Estos fueron comunicados de ma-
nera apropiada, tomando en cuenta gé-
nero, edad y capacidad. Las personas 
participantes podían retirarse en cual-
quier etapa, sin tener que enfrentar re-
percusiones o desventajas. 

Se garantizó la confidencialidad y el 
anonimato. Se informó quién tendría 
acceso a los datos personales recogi-
dos y cómo se utilizarían. Se respetó 
y protegió el bienestar, la dignidad, los 
derechos y la seguridad de las perso-
nas y se defendieron los principios de 

no discriminación, igualdad de género, 
inclusión e igualdad de participación.

Alcance geográfico

La siguiente tabla muestra las zonas 
y los departamentos en los cuales es-
ta investigación fue llevada a cabo. En 
total, participaron personas residentes 
en catorce municipios del país —ahora 
distritos—, provenientes tanto de zo-
nas rurales como de zonas urbanas.

Zona Departamento/distrito

Occidental Santa Ana
Santa Ana
Candelaria de la Frontera
Chalchuapa

Central

San Salvador
San Salvador
Apopa
Soyapango

La Libertad

Puerto de La Libertad
Santa Tecla
Colón
Chiltiupán

Oriental San Miguel

San Miguel
Ciudad Barrios
San Luis de la Reina
Sesori
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maRCo tEoRICo´
La masculinidad no es una entidad fija in-
crustada en el cuerpo o en los rasgos de la 
personalidad de los individuos. Las mas-
culinidades son configuraciones de prácti-
cas que se llevan a cabo en la acción social  
y, por ello, pueden variar de acuerdo con 
las relaciones de género en un contexto  

social particular.
 

R. W. Connell 
Gender and society, 2005.

Esta discusión teórica ha sido estable-
cida a partir de los debates entre in-
vestigadores e investigadoras citados 
al final de este documento de trabajo. 
Ante todo, es importante examinar las 
reflexiones y aproximaciones que sus-
tenten un diálogo sobre lo que en prin-
cipio fue denominado men’s studies y, 
posteriormente, «enfoque de masculi-
nidades». Actualmente, este concepto 
aporta más al enfoque de género que, 
para Rita Segato, aporta una concep-
ción interesante y contribuye al deba-
te en torno a su propuesta de que los 
hombres que se forman en estos pro-
cesos de deconstrucción deben devenir 
«sujetos de género».

Según Segato, el mandato de la 
masculinidad constituye ese impera-
tivo y esas condiciones indispensa-
bles para la reproducción del género 
en tanto organización de las relaciones 
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humanas que, al mismo tiempo que 
marca esa diferencia de dos agregados 
humanos mutuamente excluyentes —
mujeres y hombres—, instala la jerar-
quía y por tanto la desigualdad. 

¿Cómo se puede entonces contri-
buir a esa transformación de géne-
ro —tanto de hombres y mujeres— y 
a romper las brechas que fomenta el 
patriarcado desde los mismos procesos 
de deconstrucción del género y de las 
explicaciones teóricas y prácticas? Se 
conocen múltiples experiencias, reco-
mendaciones y lecciones aprendidas 
después de muchos años de actuación 
de los movimientos feministas, organi-
zaciones de mujeres, organizaciones y 
colectivos de hombres en El Salvador, 
pero poco se ha logrado en las accio-
nes colectivas de diálogo intergenérico 
que permitan reflexionar en conjunto. 
Olivos explica que, para Celia Amorós, 
el patriarcado establece pactos para 
sostenerse y lo explica del siguiente 
modo: 

[El patriarcado establece una] suerte de rea-
lidad metaestable porque se produce a tra-
vés de […] pactos [que los hombres realizan] 
todos los días […] Cuando existen amenazas 
contra la propia existencia de esos pactos, 
la consistencia de los mismos suele conver-
tirlos fratrías juramentadas [sic…], estre-
chando vínculos, demandándose una leal-
tad absoluta a quienes pertenecen al grupo 
y ubicando un enemigo sobre quien respon-
der con violencia. (Olivos, 2022, p. 77)

En la actualidad, estas «fratrías ju-
ramentadas» han sido observadas tan-
to en los procesos desarrollados por 
organizaciones y colectivos que traba-
jan alrededor del género y masculini-
dades, como en la presente investiga-

ción diagnóstica. A menudo se cree que 
«conocer» o participar en los procesos 
de aprendizaje sobre las masculinida-
des puede romper esa fratría; sin em-
bargo, por la experiencia de diversos 
actores, organizaciones y colectivos, 
esto ha sido y continúa siendo una ru-
ta difícil, puesto que —parafraseando 
a la pensadora Nelly Richard— cuando 
estos procesos se acercan al «derriba-
miento del patriarcado» en las relacio-
nes sociales cotidianas, se está frente a 
un desacato y a una «traición de la fe 
patriarcal».

Al explicar la relación entre poder, 
sexualidad y violencia, el filósofo espa-
ñol Paul Preciado recuerda que históri-
camente se le ha dado al hombre el uso 
del monopolio de las técnicas de violen-
cia. En Francia, hasta el siglo XVIII, el 
poder soberano se expresaba como el 
poder de dar muerte.

La forma soberana de poder se en-
carnaba no solo en la figura del rey si-
no, de manera más estricta, en el cuer-
po del varón, quien tenía el monopolio 
de las técnicas de violencia y el derecho 
de decidir sobre la vida y muerte de sus 
súbditos. Una de las consecuencias de 
esta forma de gobierno —que Preciado 
denomina tanatopolítica o necropolíti-
ca— sería la invención de la masculini-
dad tanatopolítica, ahora encarnada en 
el cuerpo del padre —del varón— que 
tiene el derecho de decidir sobre su mu-
jer y sus hijos. Para Preciado, la mejor 
técnica de gobierno que ha manejado 
nuestra especie ha sido la violencia y la 
guerra; sostiene que esto es clave para 
entender el feminicidio y el conjunto de 
políticas basadas en la violencia que se 
derrama sobre todas las sociedades ac-
tuales (Red de Bibliotecas, 2014).
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¿Cómo salir de la condición de la 
masculinidad soberana? Rita Segato 
afirma lo siguiente:

Los hombres deben entrar en las luchas con-
tra el patriarcado, pero no deben hacerlo por 
nosotras y para protegernos del sufrimiento 
que la violencia de género nos inflige, sino 
por ellos mismos, para liberarse del man-
dato de la masculinidad, que los lleva a la 
muerte prematura en muchos casos y a una 
dolorosa secuencia de probaciones de por vi-
da. (Segato, 2019, p. 31)

¿Cómo sobrepasar esta situación 
de vigilancia extrema de otros hom-
bres, instituciones sociales, grupos de 
presión articulados a escala nacional, 
regional y global, de los discursos con-
servadores, tanto eclesiales como aca-
démicos? Estos son desafíos que en la 
práctica pocas organizaciones e insti-
tuciones han puesto en un debate más 
amplio y estratégico. Existe un recla-
mo por el poco o nulo acompañamiento 
posterior a los procesos de deconstruc-
ción de masculinidades en hombres. 

Además, existe la necesidad de se-
guir fomentando procesos de masculi-
nidades que incorporen a las mujeres 
en el modelo de «diálogo intergenérico», 
como una buena práctica que está en 
desarrollo por distintas organizaciones, 
nacionales e internacionales. Conviene 
considerar replicar las prácticas de es-
ta iniciativa en procesos formativos, 
tanto con estudiantes, hombres jóve-
nes y adultos, con perfil de liderazgo, 
con el fin de fomentar la participación 
activa por la justicia de género en El 
Salvador.

La monopolización de lo humano 
que ha establecido el hombre —y por 
extensión, lo masculino— se ha eri-

gido en el eje de la opresión sobre lo 
femenino y las mujeres, ha mostrado 
una capacidad incomparable para sos-
tener su legitimación, haciendo uso de 
una pertinaz lluvia de conocimientos, 
emociones, valores morales, ideologías 
laicas y religiosas que han abonado la 
manera de asumir esa relación como la 
más natural de todas. Para la académi-
ca colombiana María Cristina Palacios 
la masculinidad está vinculada a los 
contextos globales:

El asunto de las masculinidades no apare-
ce de manera gratuita en el contexto de las 
sociedades contemporáneas [….] Podría con-
siderarse que la emergencia y presencia de 
este campo temático en los discursos y prác-
ticas sociales e institucionales, se constituye 
en el corolario de las profundas transforma-
ciones culturales y sociales provocadas por 
los movimientos feministas y por la exigen-
cia de construir una sociedad justa, demo-
crática e incluyente desde la diversidad y la 
diferencia. (Palacio, 2008, p. 4)

Ser hombre en zonas  
rurales: el mandato atávico 
del patriarcado

Durante esta investigación se encon-
tró que el trabajo agrícola sigue siendo 
visto como un espacio masculino. Esta 
visión es derivada de una construcción 
social de que los hombres pertenecen 
al campo y las mujeres a la casa, al 
hogar, donde desarrollan los roles re-
productivos, cuidando a los hombres, 
quienes hacen el «trabajo duro». 

Es importante estudiar la construc-
ción de la masculinidad en las zonas 
rurales salvadoreñas desde la infan-
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cuentra ante un cambio sustancial de 
los procesos de producción agrícola, 
ahora ligada al mercado globalizado.

A pesar de estas transformaciones, 
en nada ha cambiado la división sexual 
del trabajo, que no siendo algo natural, 
sino una construcción social, política, 
económica en el marco del capitalismo 
que le hace funcional a este sistema, 
las familias se establecen, mantienen 
y validan roles y jerarquías donde los 
hombres están vinculados a la produc-
ción y el espacio público, junto a la te-
nencia de tierra y administración de 
los recursos materiales, monetarios y 
la toma de decisiones. 

Las mujeres, en tanto, se vinculan 
a la labor de reproducción —biológica-
mente hablando— y el cuido de la fa-
milia, como sujetas y responsables del 
cuido de la vida. Así, las mujeres tra-
bajan en el huerto de patio, el corral 
de aves, se dedicadan a la educación 
de niñas y niños, a las tareas agríco-
las, pero la división sexual del trabajo y 
sus roles tradicionales invisibilizan sus 
aportes a la cultura local. Esto las re-
lega a la esfera doméstica, las separa 
socialmente de otras funciones y de los 
roles protagónicos y de incidencia.

El hombre es muy machista, la verdad. Lo 
tremendo es ver que la casa está sucia y la 
mujer prendida en el teléfono. Si me vuelvo 
adicto al teléfono me choquello2, yo digo «al-
to», [solo] unos diez minutos [por] cada red 
social. Pero hay mujeres que se descuidan 
de los hijos y lo más perro que hasta los ni-
ños [crecen] con el vicio también. Los traba-
jos del campo son duros cuando el hombre 
llega cansado y no hay ni una tortilla, ni 
frijoles calientes. (Hombre adulto, agricul-
tor, zona rural)

2 Expresión salvadoreña que equivale a «ciego».

cia de los hombres y ello requiere to-
mar como líneas de interpretación un 
marco teórico conceptual que, a nivel 
de Latinoamérica, define como proce-
sos de «nueva ruralidad» las zonas ru-
rales campesinas, las que se han vis-
to complejizadas por los procesos de 
globalización del capitalismo neolibe-
ral, particularmente el suscitado por 
la masificación de las comunicaciones, 
que ya no está solo otorgadas a los be-
neficios del vivir citadino o de orden 
metropolitano, sino que alcanza a la 
transformación de las relaciones socia-
les y culturales campesinas.

Si bien las zonas rurales aborda-
das en esta investigación diagnóstica 
se han caracterizado históricamente 
por su economía rural de subsisten-
cia,1 en los últimos decenios, se han 
intensificado los procesos tecnológicos 
de agricultura que acompañan diver-
sas organizaciones —nacionales e in-
ternacionales— y las políticas públicas 
dirigidas al sector agrícola para poten-
ciar la producción. A pesar de ello, es-
tas zonas siguen empobrecidas, produ-
cen pocos alimentos y muchas de ellas 
están en etapa de reconversión de sus 
procesos agroindustriales o han aban-
donado la labor agrícola. 

Ese es el contexto de las poblacio-
nes donde se ha realizado el trabajo 
de campo y también ha impactado la 
construcción de las masculinidades 
en las relaciones familiares, sociales y 
políticas. El campo salvadoreño se en-

1 La economía de subsistencia es aquella en la que ca-
da individuo o familia produce lo que consume. Si se 
generan excedentes, son escasos y se venden o inter-
cambian mediante el trueque, siendo esto lo más co-
mún. Estos sistemas económicos, también conocidos 
como sociedades de autoconsumo, han ido desapare-
ciendo debido al progreso industrial, en particular, de 
los últimos dos siglos. Sin embargo, aún prevalecen 
en ciertos grupos humanos aislados.
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Si bien hay experiencias exitosas de 
mejora de las condiciones laborales y 
de género de mujeres, sobre todo las 
organizadas, estas siguen siendo míni-
mas frente al atávico constructo cultu-
ral de sentido ancestral, la posición del 
hombre en la toma de decisiones, las 
acciones en el espacio público y políti-
co y las decisiones sobre el cuerpo y la 
sexualidad de las mujeres. Como se ha 
mencionado anteriormente, la incor-
poración de los hombres a las tareas 
de cuidado no se está produciendo a la 
misma velocidad que la participación 
de las mujeres en los roles producti-
vos. Por ello, las mujeres que se han 
incorporado al sistema laboral agríco-
la se ven afectadas por una recarga de 
trabajo, ya que siguen siendo las res-
ponsables de las tareas reproductivas. 
Esto hace que tengan que combinar el 
trabajo en el hogar con la agricultura, 
y en muchos casos, con la comerciali-
zación de los productos.

Además, a las tareas tradicionales 
de limpieza, preparación de alimentos 
y cuidado de hijas, hijos y otros familia-
res, se suma en muchos casos el cuido 
del huerto y de los animales. Entonces, 
el modo de producción presente en la 
zona aprovecha la condición de opre-
sión de las mujeres para emplearlas 
como mano de obra sin salario, las ale-
ja de los frutos económicos y del poder 
sobre la tierra y la producción agrícola. 

La violencia contra las niñas, ado-
lescentes y mujeres es una cuestión 
naturalizada en la construcción social 
del género y de la masculinidad hege-
mónica, y la violencia económica es un 
tipo de violencia que fue identificado 
con más fuerza por informantes claves 
de distintos niveles y responsabilida-
des en la estructura social.

Feminismos y género

El concepto «género» fue formulado por el fe-
minismo para separar el cuerpo sexuado 
(sustrato natural, determinación biológica) 
de las marcas-de-representación de la mas-
culinidad y femineidad sobreimpresas en él 
por los códigos sociales y sus normas cultu-
rales. La teoría feminista se ha valido de esta 
separación entre naturaleza y cultura como 
brecha analítica para politizar los signos de 
la sexualidad que el conservadurismo (moral 
cristiana e ideología patriarcal) insiste en na-
turalizar. (Richard, 2021, p. 248)

Para Richard (2021), el feminismo ha-
bla distintos lenguajes según los esce-
narios a intervenir (la calle, el hogar, la 
academia, la comunicación y las redes 
sociales, el Estado, la cotidianidad, el 
arte, la cultura popular). Estos distin-
tos lenguajes recorren lo macropolíti-
co, denuncian abusos, reclaman dere-
chos, modifican los marcos jurídicos, 
y lo micropolítico: diseños imaginarios 
alternativos a los de la masculinidad 
hegemónica.

El género —como representación y autorre-
presentación del identificarse como hombre 
o mujer— encubre las «variadas tecnologías 
sociales y [...] discursos institucionalizados» 
(de Lauretis, 1996, p. 8) [….] Subrayar el gé-
nero sexual como representación (es decir, 
como un efecto del discurso de la ideología 
sexual dominante) le ha reportado al femi-
nismo un doble beneficio. Primero, desen-
cializar las identidades sexuales «hombre» y 
«mujer», es decir, romper con el determinis-
mo de un núcleo de identidad preconstitui-
do [….] Y segundo, desocultar el trabajo de 
ocultamiento que realiza la ideología sexual 
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que disfraza de naturales los modos conven-
cionales que adoptan culturalmente la mas-
culinidad y la femineidad, demostrando así 
que las interpretaciones del ser hombre y 
ser mujer son social e históricamente cons-
truidas y, por ende, deconstruibles y rearti-
culables. (Richard, 2021, pp. 248–249)

Algunas agrupaciones de muje-
res salvadoreñas —y de otros países— 
cuestionan el trabajo que se desarro-
lla con hombres; sin embargo, esto 
ha ido disminuyendo gracias a la in-
fluencia de las reflexiones de referen-
tes feministas, Simone de Beauvoir, 
Rita Segato, Marcela Lagarde, Celia 
Amorós, Marta Lamas, Nelly Richard, 
María Cristina Palacios y de las filoso-
fías queer, con conceptos formulados 
por Judith Butler (performatividad de 
género), Monique Wittig (la mujer no 
existe) o Paul Preciado (tanatopolítica), 
quienes han llamado la atención a los 
grupos de hombres que trabajan para 
desentramar las masculinidades hege-
mónicas para que pongan en cuestión 
los debates feministas, pues no es po-
sible pensar —ni antes ni ahora— que 
el estudio de las masculinidades es 
producto de un desarrollo teórico-me-
todológico propio de los hombres, si-
no que obedece a una construcción de 
ardua que es depositaria de la lucha 
feminista.

Sobre género y masculini-
dades: debates pendientes

El concepto género es una categoría de 
análisis con vocación universal y tie-
ne reconocimiento más allá del mun-
do académico. Así, violencia contra las 

mujeres se resemantizó —es decir, co-
bró un nuevo valor de significado— en 
violencia de género. Sin embargo, la 
utilización de género como concepto 
produjo algunas confusiones al punto 
de que fue equiparado a mujer. En ese 
contexto, el término continuaba privi-
legiando el análisis de un espacio en 
el cual se ubica tradicionalmente a las 
mujeres, es decir, el hogar. 

Por ello es importante establecer un 
análisis crítico que recoja estas apre-
ciaciones teóricas y metodológicas ac-
tuales, que se incluyan en la labor de 
las organizaciones que trabajan temas 
de masculinidades, pues son cuestio-
nes que no siempre se vislumbran en 
las organizaciones que se dedican a los 
estudios de masculinidades y otras de 
tipo feminista.

Es habitual que, en los procesos 
formativos, los hombres sean reacios a 
retomar el concepto «violencia de géne-
ro» para referirse a las violencias que 
los hombres enfrentan, a pesar de que 
el género es constitutivo de hombres y 
mujeres. Por ello, es necesario el análi-
sis feminista que permite —como dice 
Richard—, considerar que género obe-
dece a un avance estratégico para el lo-
gro del feminismo en su lucha por «la 
vida», y tal vez sea ya necesario revi-
sitar este concepto en los procesos de 
masculinidades para llamar las cosas 
por su nombre y retomar con más én-
fasis que se habla de «violencia contra 
las mujeres».
Hay que tener especial cuidado al ex-
presarse también acerca de los tipos de 
violencias contra personas LGBTIQ+ y 
personas con discapacidad, que tam-
bién pueden quedar subsumidos en 
la conceptualización de «violencia de 
género». Es importante que, a partir 
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de los datos y de su análisis, se logre 
trabajar tanto con hombres jóvenes y 
adultos, con organizaciones socias del 
proyecto y otras organizaciones, así co-
mo con la institucionalidad pública y 
la academia —representada principal-
mente por las universidades pública 
y privadas— para superar estas difi-
cultades —no solo semánticas—, pues 
pueden llegar a tener un alto grado de 
nocividad en la comprensión de las vio-
lencias contra las niñas, las adolescen-
tes y las mujeres.

Acerca de la construcción 
de la masculinidad 
hegemónica 

Distanciar lo biológico de lo cultural 
y considerar el «género» como inicio y 
no como llegada conceptual para la de-
construcción de la masculinidad hege-
mónica es un debate que requiere más 
fuerza y constancia entre quienes estu-
dian las masculinidades. «Ya tengo ta-
ller de género, he superado el machis-
mo», dijo en tono sarcástico un hombre 
que participó en un taller sobre el enfo-
que de masculinidades.

Tanto en las diferentes investigacio-
nes, reportes y análisis críticos que se 
presentan en la bibliografía de este es-
tudio, así como en las experiencias en 
los procesos formativos con grupos de 
hombres, se observa cómo la violencia 
se ha convertido en un mandato des-
de muy temprano en los hombres y los 
acompaña a lo largo de su vida. 

Los hombres son hombres en la 
medida que lo prueban a los demás. 
Cuando se piensa en violencia de gé-

nero y en algún enfrentamiento entre 
grupos del crimen organizado, los cho-
ques entre pandillas, la guerra entre 
potencias o bien las peleas en un se-
máforo o en alguna cantina, se asume 
que dichos altercados obedecen a ra-
zones completamente distintas y nece-
sariamente distinguibles. Esta explica-
ción toma distancia de los genes y la 
testosterona como causante, pero hace 
falta indagar acerca del papel del gé-
nero como una dimensión constitutiva 
de todos esos eventos. Esto contrasta y 
complejiza el debate sobre violencia de 
género o violencia contra las mujeres 
en el trabajo con hombres.

En el trabajo sobre masculinidades 
es importante señalar que la masculi-
nidad hegemónica es aprendida y que 
existen agentes sociales que la esti-
mulan, validan y sostienen, y ante los 
cuales cualquier salida de ese patrón 
de masculinidad se convierte en una 
«traición de la fe patriarcal» que conlle-
va una «expulsión de la fratría», al decir 
de Richard y Segato.

Existe un desfase entre la legisla-
ción y los cambios culturales —esto no 
es novedad—, en particular, en el caso 
de las políticas públicas dirigidas a los 
grupos en situación de vulnerabilidad, 
como niñas, niños, mujeres, personas 
LGBTIQ+, indígenas, afrodescendien-
tes, entre otros. 

A menudo, dichas iniciativas en-
cuentran resistencia, pero también po-
sicionamientos políticos de los grupos 
mencionados. La legislación que posi-
bilita la habilitación de derechos para 
las y los sujetos subalternos —siguien-
do el concepto de la teórica india Gaya-
trik Spivak— genera a la par discursos 
de resistencia para la mantención del 
patriarcado, así se puede verificar hoy 
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en día en los grupos antiderechos que 
han cobrado notoriedad con la perver-
sa utilización masiva de conceptos co-
mo «ideología de género» o «feminazi».

La interseccionalidad  
al centro en los procesos 
formativos con hombres

Como se ha argumentado hasta aho-
ra, los datos del trabajo de campo y di-
versas investigaciones recientes seña-
lan que los hombres pueden adoptar 
la masculinidad hegemónica cuando 
es deseable; no obstante, los mismos 
hombres pueden también distanciarse 
estratégicamente de la masculinidad 
hegemónica en otros momentos.

La interseccionalidad permite ras-
trear las diversas posiciones del pa-
triarcado en su forma de masculinidad 
hegemónica. No es lo mismo establecer 
procesos de transformación de mascu-
linidades para desentramar la hegemo-
nía —por consiguiente, las violencias 
contras las mujeres— sin trabajar con 
base a la interseccionalidad de género, 
esta facilita no solo la comprensión de 
los diversos cruces de clase, raza, re-
ligión, sexo, edad, orientación sexual, 
rural, urbano, etc. Esto permite, por 
una parte desuniversalizar la conno-
tación de masculinidad hegemónica y 
llevarla a anclajes «situados», que en 
ciencias sociales permiten un mayor y 
mejor análisis, entrecruzándolo con el 
enfoque ecológico para ubicar biográ-
fica y vivencialmente las posiciones de 
poder, dominio y violencias que ejercen 
hombres contra niñas, adolescentes 
y mujeres y, de esta manera sostener 
reflexiones adecuadas sobre las condi-
cionantes estructurales y sociopolíti-

cas —incluyendo el poder en todas sus 
formas— que contribuyen al manteni-
miento y fomento de recursos que utili-
za la ideología patriarcal a través de la 
masculinidad hegemónica en su des-
plazamiento por las capas societales.

Por tanto, para contribuir a la de-
construcción de las masculinidades 
hegemónicas en El Salvador, en los fu-
turos procesos se trabajar con mayor 
énfasis en las sutilezas del sistema he-
gemónico, analizar sus cruces con el 
género y las masculinidades que pro-
pone el enfoque interseccional y, así, 
fomentar prácticas que reconstruyan 
las relaciones históricamente desigua-
les y pasen a formar parte de las prác-
ticas sociales, inmiscuir estos cambios 
en la construcción del sujeto social.

No se puede continuar con proce-
sos distanciados de las relaciones de 
género. Todo proyecto constructivo de-
be incluir un diálogo intergenérico que, 
junto al enfoque interseccional, tenga 
el potencial para desarrollar procesos 
de largo y amplio alcance. Asimismo, 
es clave trabajar con hombres en pues-
tos de poder: jóvenes líderes de sus 
comunidades, influencers o creadores 
de contenido, dirigentes universita-
rios, docentes aliades en la lucha por 
la igualdad y justicia de género, fun-
cionariado y dirigentes de base social. 

El trabajo con estos grupos posibi-
litará que las estrategias metodológicas 
pasen a formar parte de unos aparatos 
de saber que podrán criticar el mode-
lo patriarcal ahí donde se estructure, 
naturalice y disimule para mantenerse, 
para reorganizar sus fuerzas y recupe-
rar terreno perdido en su labor de na-
turalizar los cuerpos —reducirlos a una 
lógica biologicista— y lograr su camufla-
je estratégico para reafirmar su poder.
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Los resultados presentados en esta 
sección corresponden a la interpreta-
ción de los datos recolectados en el tra-
bajo de campo realizado entre junio y 
septiembre de 2023 y la sistematiza-
ción de datos. 

La selección de citas fue articula-
da a partir de cuatro dimensiones de 
ser hombre hoy en El Salvador: 1) la 
construcción de la masculinidad he-
gemónica, 2) las violencias recibidas 
y las violencias ejercidas, 3) paterni-
dad, corresponsabilidad y cuidado, 
y 4) sexualidad, derechos sexuales y 
reproductivos.

Estas dimensiones no son azaro-
sas y corresponden a cuatro momen-
tos clave que se viven con los grupos 
de hombres adolescentes, jóvenes y 
adultos que vivencian su proceso con 
espíritu crítico, esto genera un espa-
cio propicio para la comprensión de 
las prácticas hegemónicas propias, el 
momento del darse cuenta, tanto el as-
pecto individual como en lo colectivo, 
de lo que podría llamarse rompimiento 
de la pecera y apertura para observar 
la cotidianeidad de la vida bajo el régi-
men patriarcal, esta vez con «lentes de 
género».

Segundo Montes, en su artículo 
Análisis sociológico de nuestra cultura, 
se refiere a lo que él denomina «ma-
chismo masculino» con las siguientes 
características:

hallazgos
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Valor y arrojo, fortaleza física, valentía y 
agresividad, fácil y experto uso de las armas 
(con preferencia, la pistola), un cierto elitismo 
social, menosprecio por el trabajo manual y 
preferencia por el liderazgo ganado en justa 
lid; buena prestancia física, atuendo distin-
guido dentro de su categoría social; éxito con 
las mujeres, múltiples y fáciles conquistas 
amorosas, gran actividad genital, menospre-
cio de quehaceres familiares y domésticos 
como indignos de él. (Montes, 1977, p. 29)

Y continúa:

Hay un prototipo. Es el jinete, en un caballo 
brioso y bien enjaezado, con su(s) pistola(s), 
y «bien tipo» [.…] Se dan modalidades di-
ferentes, de «machos» a pie, sobre todo en 
la población urbana, con variaciones con-
secuentes para las distintas categorías so-
ciales, pero que imitan fundamentalmente 
los patrones machistas del prototipo [antes] 
indicado. En cuanto a la dimensión heredi-
taria, este patrón machista es una herencia 
que se transmite de generación en genera-
ción, como algo adquirido de antiguo, y cu-
yos orígenes se remontan a los siglos ante-
riores (Montes, 1977, p. 29).

Walberto Tejeda, en su ensayo Ser 
hombre y docente en la escuela pública 
salvadoreña: masculinidad hegemóni-
ca y legitimación de la violencia sexual, 
define la masculinidad hegemónica de 
la siguiente manera:

La construcción social y cultural a través de 
la cual los hombres aprenden a «ser hom-
bres» [...] Masculinidad hegemónica hace 
referencia a un modelo que pretende ser 
«único», «oficial», «perfecto» y «válido» pa-
ra todos los hombres; hegemónico, porque 
se impone a cualquier otra manera de ser 
hombre. Dicho concepto se relaciona estre-
chamente con la lógica androcéntrica, que 
considera al varón como centro y medida de 
todas las cosas.

Robert Connell, citado por De 
Martino Bermúdez (2013), define el tér-
mino masculinidad hegemónica como 
«la configuración de práctica genérica 
que encarna la respuesta corriente-
mente aceptada al problema de la le-
gitimidad del patriarcado, la que ga-
rantiza (o se toma para garantizar) la 
posición dominante de los hombres y la 
subordinación de las mujeres» (Tejeda 
Guardado, 2021, p. 94).

Complementando las reflexiones 
narrativas de los hallazgos que expon-
dremos en este apartado, se puede vi-
sualizar una muestra de la matriz de 
análisis utilizada para cada dimensión.



31

DIMENSIÓN 1

La construcción de la masculinidad hegemónica

Hallazgo Data recopilada Interpretación

Se sostiene la imagen de hom-
bre fuerte, proveedor, que tra-
baja y es líder de familia; se 
mantiene la feminización de 
las tareas de cuido, con cier-
ta condescendencia, pero sin 
corresponsabilidad de parte 
del hombre; se mantienen los 
rasgos de control y autoridad, 
pero con matices. La imagen 
de hombre instalada por la 
cultura hegemónica ya no es 
solamente un vaquero o un 
soldado, ahora es un hombre 
urbano atlético, capaz de con-
ducir carros de alta velocidad.

La barba para el hombre viene 
siendo como el maquillaje de 
la mujer. Otro aspecto impor-
tante es la condición física del 
hombre, no es que se quiera 
decir que las mujeres no tienen 
fuerza [...] por cultura el hom-
bre tiende a ser autoritario [...] 
queremos tener el control de 
las cosas, la familia. Se tiene la 
cualidad de ser líder, que no es 
lo mismo que ser jefe [...] [A 
este líder] le gusta leer los pe-
riódicos y la Biblia.

Adulto urbano  
de zona central,  

docente

Los símbolos y las percepciones 
de la masculinidad violenta, con-
troladora y autoritaria mantienen 
mayor presencia. El poder de 
compra como símbolo de hom-
bría y el acceso a artículos de lujo 
destacan en contextos urbanos, 
especialmente los carros que co-
rren a alta velocidad. 
En tanto, en los espacios rurales, 
el fútbol es asumido como com-
portamiento sano masculino, pero 
acompañado de una soltería que 
apunta a la falta de compromiso. 
Estos rasgos aparecen como señal 
de «buen hombre» y remiten a la 
falta de corresponsabilidad en la 
familia y a una corrección política 
sobre asuntos del hogar que exige 
validación social.
En el oriente, se reitera la imagen 
de hombre sin carga de trabajo 
reproductivo y de cuido, aparece 
incluso derivación del trabajo do-
méstico hacia parientes mujeres, 
por ejemplo, hermanas o madres. 
En ciertos casos hay variaciones 
relativas a aceptar responsabilidad 
en las tareas en casa, pero sin una 
consciencia, sino como compor-
tamiento correcto para ámbitos 
sociales, laborales y familiares.
La religión, tanto en áreas rurales 
como urbanas, así como en jó-
venes y adultos, sigue siendo un 
mecanismo de reproducción o 
«verificación» de comportamien-
tos machistas y masculinidad 
violenta.

O igual esta actividad muy 
heterosexual de ver «Rápido y 
furioso», o sea ir a ver en pan-
talla gigante a hombres pelo-
nes, musculosos en camiseta. 
¡Eso es bien de hombre! […] 
Es la lógica heterosexual que 
existe ahora, que te gustan los 
hombres y te gusta Vin Diesel 
y la Roca.

Joven urbano estudiante,  
trabajador de call center

Sos varón, sólo debés lavar 
trastes [...] en caso de no tener 
hermanas.

Adulto urbano  
de oriente
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Las respuestas de los participantes del 
estudio diagnóstico escogidas aquí en 
citas a partir de la sencilla pregunta, 
pero (a esta altura) filosófica y funda-
mental: ¿qué significa ser hombre en El 
Salvador?, permite valorar los concep-
tos mencionados con anterioridad. 

Pasamos a comentar los hallaz-
gos de la dimensión 1, que correspon-
den precisamente a la construcción de 
masculinidad. Entre las definiciones 
encontradas figura la siguiente:

Una de sus características es el bigote y 
barba, la barba para el hombre viene sien-
do como el maquillaje de la mujer. Otro as-
pecto importante es la condición física del 
hombre, no es que se quiera decir que las 
mujeres no tienen fuerza, porque hay mu-
jeres que tienen más fuerza que otros hom-
bres. Por cultura, el hombre tiende a ser 
autoritario, se tiene esa tendencia; quere-
mos tener el control de las cosas, la familia; 
se tiene la cualidad de ser líder, que no es lo 
mismo que ser jefe, el líder es aquella per-
sona que propone hacer y esa es una per-
sona que inspira, que motiva a hacer cosas. 
(Hombre adulto, zona urbana)

En esta cita aparece la definición 
de Montes del machista masculino, 
el cual en las últimas décadas ha ido 
mutando y ya no se muestra tan es-
tereotipado. En la cultura popular, ese 
modelo ha mutado del charro mexica-
no, el hombre Marlboro o los persona-
jes cinematográficos de John Wayne a 
las estéticas novísimas de Bad Bunny y 
Harry Styles. De acuerdo a un hombre 

participante, tanto los juegos infantiles 
como el entretenimiento, configuran y 
denota esa masculinidad, ya sea ejer-
ciéndola o aspirando a ella.

Cuando yo estaba en la escuela, vos como 
niño jugabas fútbol […] Si jugabas con las 
niñas, eras el que no estaba con los varo-
nes, porque, «¿qué es eso que un varón va 
a jugar arranca cebolla?», «¿qué es eso que 
vas a tener de la cintura a otro hombre?».  
[...] [Otra] actividad muy heterosexual es ver 
Rápido y furioso, o sea, ir a ver en pantalla 
gigante a hombres pelones y musculosos en 
camiseta. ¡Eso es bien de hombre! [...] Es la 
lógica heterosexual que existe ahora, que te 
gustan los hombres y te gusta Vin Diesel y 
la Roca sudados, así en camiseta, gigantes, 
digo, es heterosexual [...] Sí, porque eso es 
lo que le gusta al hombre, al hombre mas-
culino. (Hombre joven, urbano, estudiante, 
empleado de centro de llamadas.)

Otro participante se refirió a cómo 
esa masculinidad es interiorizada y de-
mostrada, pero con escasas muestras 
de emoción o afecto.

A veces no es solo la edad sino el querer ser 
más duro, querer mostrar en el hogar esa 
fuerza, dureza, no mostrar sentimientos, si 
me duele algo no lo demuestro, si me pasa 
algo no lo demuestro. (Hombre joven, estu-
diante universitario, zona urbana)

A veces, la religión influye en la 
construcción de la masculinidad en 
la sociedad, en el área rural y urbana, 
tanto en jóvenes como en adultos. Los 
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preceptos religiosos siguen siendo uno 
de los elementos que Preciado —si-
guiendo a Foucault— denomina «apa-
rato de verificación», es decir, un me-
canismo que organiza, ordena y dicta 
la «verdad».

El apóstol Pablo decía que las cosas hay 
que hacerlas con moderación, en orden. 
Como ejemplo, los jóvenes por ser jóvenes 
tienen una forma de vestir, de actuar, de 
hablar, incluso tienen sus propias pala-
bras. Hay otro ejemplo en la Biblia que dice 
que la mujer debe vestir con pudor y mo-
destia, es decir que no debe enseñar más 
de la cuenta, y eso es algún muy normal. 
(Hombre adulto, docente, zona urbana)

Fue posible observar incluso el modo en 
que este tipo de masculinidad opera como 
un censor que se calca en los cuerpos de las 
mujeres: «Ellos tienen mucho machismo, yo 
pasé por un problema que el hombre me de-
cía que no me quería ver en pantalón, sino 
que solo en vestido—» (mujer adulta, zona 
urbana, lideresa).
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DIMENSIÓN 2

Violencias recibidas y violencias ejercidas

Hallazgo Data recopilada Interpretación

Se presenta en los hombres parti-
cipantes en este estudio tendencia 
a responder de manera política 
correcta ante cuestionamientos 
de violencia hacia mujeres, niños, 
niñas y otros hombres. También 
existe un ataque a la legislación 
que defiende y garantiza los dere-
chos de las mujeres.

Se presenta en los hombres parti-
cipantes en este estudio tendencia 
a culpabilizar a las menores de 
edad por los casos de embarazo 
adolescente. Los participantes en 
su mayoría identifican violencia 
de género como violencia física o 
como vilencia sexual directamen-
te. No obstante, entre los partici-
pantes jóvenes de la zona central 
(San Salvador) sí hay identifica-
ción de una tipología amplia de la 
violencia.

Las cipotas, muchas veces 
porque los hombres tienen 
dinero, [les dicen] vamos a 
fregar, vamos a tomar, a la 
fiesta.

Adulto rural

En los testimonios recabados se 
exalta el rasgo de violencia co-
mo distintivo de masculinidad. 
También aparece constantemente 
un papel de subordinación para 
las mujeres, se valora el rasgo de 
obediencia en las mujeres cónyu-
gues. A las mujeres jóvenes se les 
atribuye pulsión de rebeldía y mal 
comportamiento.
En cuanto al embarazo adolescen-
te, adultos mayores de 40 años y 
jóvenes menores de 30 no difie-
ren: en ambos casos hay tendencia 
marcada a relativizar o normalizar 
relaciones con menores de edad. 
Se culpabiliza a las adolescentes, 
sin señalar los comportamientos 
masculinos incorrectos.
En los entornos rurales existe 
consciencia de la influencia del 
alcohol como detonante de vio-
lencia, pero se valida su consumo 
indirectamente.
Se admite un efecto de prepoten-
cia o competencia machista, pero 
no se presentan alternativas o una 
voluntad de reparación indivi-
dual o colectiva. Se percibe como 
violencia casi exclusivamente la 
violencia física, aunque hay expre-
sión de la tipología de violencia.
Existe corrección política, ataque 
y miedo a las leyes que garantizan 
derechos de las mujeres, tergiver-
sando como pérdida de derechos 
de los hombres, cuando no existe 
tal pérdida de poder, sino visibili-
zación de injusticia de género.

Dejó una muchacha emba-
razada y no se hizo cargo y 
los papás de ella lo metieron 
a la cárcel, y después de un 
tiempo salió y comenzó a 
reflexionar.

Adulto urbano  
de occidente

Siempre tuvo un amigo que 
fue pandillero, tal vez ahora 
es más difícil (...) hubo un 
momento en el que se jacta-
ba de tener esos amigos.

Joven urbano,  
zona central

Eso pasa cuando la perso-
na es bola y no le gusta que 
le digan nada. Ahí actúa el 
puro demonio.

Adulto  rural 
de frontera
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La violencia es constitutiva de la mas-
culinidad hegemónica y se articula en 
contra de los proyectos de vida de las 
niñas, adolescentes y jóvenes —afirma 
Tobar— y puede presentarse en tres ni-
veles distintos:

1. Violencia contra las muje-
res, niñas y niños (como, por 
ejemplo: fecundidad impuesta, 
la paternidad ausente, la vio-
lencia verbal, psicológica, eco-
nómica y sexual, entre otros);
2. Violencia contra otros hom-
bres (accidentes de tránsito, 
homicidios, lesiones, peleas o 
riñas, la conquista de la pareja 
de otros hombres y homofobia);
3. Violencia contra sí mismo 
(suicidios, alcoholismo, consu-
mo de sustancias y adicciones, 
enfermedades psicosomáticas y 
descuido del cuerpo por caren-
cia de autocuidado) (Fondo de 
Población de las Naciones Uni-
das, 2020, p. 39)

La violencia contra la mujer, de 
acuerdo con la Convención de Belem 
do Pará es «cualquier acción o conduc-
ta, basada en su género, que cause 
muerte, daño o sufrimiento físico, se-
xual o psicológico a la mujer, tanto en 
el ámbito público como en el privado». 
En el ámbito privado, esta violencia 
puede darse a manos de alguien con 
quien comparta la mujer espacios; en 
el ámbito público, por cualquier perso-
na otros entornos (el trabajo, la insti-
tución educativa, los establecimientos 
de salud. Incluso esa violencia puede 
provenir o ser tolerada por el Estado). 

La naturalización de la violencia y dis-
criminación contra las mujeres, niñas 
y adolescentes se puede reflejar en el 
modo en que se asumen los cuerpos y 
las vidas de las mujeres:

La consideración de los cuerpos y las vi-
das de las mujeres, niñas y adolescentes 
como propiedad y posesión [naturaliza la 
violencia]. Los cuerpos como territorios pa-
ra que otros se los apropien. [El] control de 
la sexualidad de las mujeres, niñas y ado-
lescentes para procurar y limitar los com-
portamientos que se salen de la norma y fa-
vorecen la autonomía. (Fondo de Población 
de las Naciones Unidas, 2020, p. 39)

Una de las participantes se refirió 
justamente a esta última manifesta-
ción de la violencia del siguiente modo:

Entonces la violencia [...] se da de una for-
ma bien estructurada, porque no solo se 
trata del hecho de la violencia hacia la po-
blación LGBTI, pero [sic por sino] principal-
mente de violencia a la población de muje-
res trans y, digamos, de personas que no 
calzan en el sistema hegemónico patriarcal 
[…] Es donde más se sufre discriminación 
[…], no solamente […] en las afueras de la 
población LGBTI, sino también dentro […] 
que también es importante mencionarlo 
porque aún hay muchas personas, princi-
palmente gays […] [con una] transfobia y 
misoginia internalizada y que la reflejan […] 
en el ataque a la población trans […], a los 
movimientos feministas. (Mujer trans orga-
nizada, San Salvador)

En ocasiones, las manifestaciones 
violentas surgidas de esa masculinidad 
hegemónica se reflejan en los estilos de 
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crianza y en la manera de gestionar el 
hogar, relacionarse o dirimir conflic-
tos con la pareja. Como dichas mani-
festaciones ya no son aceptadas por la 
mayor parte de la sociedad e incluso 
pueden entrar en conflicto con la ley, 
algunos hombres perciben que se en-
cuentran en desventaja.

En la actualidad, si un niño va haciendo su 
camino no se le corrige como se hacía con no-
sotros en el pasado. Como hoy no se puede 
tocar a un niño, si se le castiga el padre va 
preso. (Hombre adulto, zona rural)

Porque aquí nadie nos va a dar paja: el que 
tiene hogar sabe que tiene problemas y los 
vamos a tener, pero ahí está en la madurez 
de uno, no ser parte del problema mismo 
sino ser parte de la solución, porque si no el 
bolado [la ira] agarra llama y ese bolado no 
lo va a poder parar usted. Y al final, siem-

pre, el que va a perjudicar usted va a ser a 
los niños, a sus hijos, o al entorno. Y ese no 
es el caso […] Y ahí es donde los hombres 
fracasamos, queremos lucir el ego, el ma-
chismo, quien lleva los pantalones y al fi-
nal la policía se lo va a llevar preso a usted. 
(Hombre adulto, rural, agricultor)

Mi papá golpeaba a mi […] madrastra. Yo 
oía que la golpeaba, llegaba mi abuela y ha-
blaba con él, pero más la golpeaba cuan-
do andaba tomado […] La dejaba morada. 
Todo eso yo solo lo veía, pues tenía como 6 
años, estaba pequeño […] Mi madrastra llo-
raba y le pedía que no le pegara, y como en 
esos tiempos no había una ley como ahora 
de que hasta por matar a un animal se lo 
llevan preso [...]

[Hoy, para evitar esos problemas, el hombre 
tiene que hacerlo] con autoridad, por ejem-
plo, [hay que decir] no me hagas eso, por fa-
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vor, ya te lo dije dos veces, que sea la última 
vez que lo vas a hacer. Eso no lleva violen-
cia, no lleva golpes, no lleva nada. Nosotros 
ya hemos peleado y siempre he salido con 
seriedad. No somos perros ni somos caba-
llos […] A la mujer la están insultando, la 
están agrediendo, la están faltando al res-
peto y en la noche allí quiere tener a su es-
poso en la cama con ella, eso solo los perros 
o los caballos [lo hacen]. Eso para mí no 
tiene lógica. ¿Cómo se va a acostar con el 
esposo que durante el día la ha pasado tra-
tando mal? No lo veo correcto, ¿por qué? 
Porque hay formas de cómo tratar a la es-
posa y formas de cómo atenderla. (Hombre 
adulto, funcionario público, zona rural)

En mi comunidad hay un señor, todo el 
mundo le teme, es un vecino mío, porque él, 
[ya] sea [a un] hombre o sea [a una] mujer, 
él le saca la pistola y se va a hacer lo que él 
quiere porque él tiene el poder […] Me dijo 
él «es que vos me gustas, vas a ser mía», era 
acoso sexual al cien cada vez que yo salía. 
(Mujer adulta, zona urbana, lideresa).

Las mujeres trans organizadas ob-
servan que, en de la construcción de 
la lógica patriarcal, ellas están en una 
situación de constante acoso. Los dis-
cursos antiderechos son una de las 
tantas violencias que reciben.

Son movimientos autodenominados provi-
da, pero son movimientos antigénero y an-
titrans que tienen una agenda, porque ellos 
sí tienen una agenda que lo que hace es li-
mitar el avance en [el] tema de los derechos 

LGBTI, atacando en dos puntos: uno que 
tiene que ver con la dichosa ideología de 
género, una cosa que no existe, que ellos 
se han inventado y la otra es con respecto 
a la Agenda 2030 de las Naciones Unidas 
[…] [que] no tiene nada que ver con el mo-
vimiento LGBTI [...] Obviamente, tienen un 
mayor alcance de voz y lo que están hacien-
do es ganar muchos adeptos […] Allí andan 
diciendo «la Agenda 2030» y la gente quizás 
ni sabe qué es la Agenda 2030, no saben 
ni siquiera qué es una ideología de género, 
porque si usted le pregunta ¿tiene ideología 
de género? La gente no sabe qué es […] Solo 
porque ven los colores de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, la gente piensa que 
son los colores LGBTI; entonces ya lo rela-
cionan con eso, pero realmente no [lo son].
(Mujer trans organizada, San Salvador)
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DIMENSIÓN 3

Paternidad, corresponsabilidad y cuidados

Hallazgo Data recopilada Interpretación

Se manifiesta en los participantes 
en este estudio rechazo discursivo 
a la violencia física en la familia, 
pero subyacen justificaciones que 
avalan cierto uso de los castigos 
hacia menores de edad e incluso 
la violencia hacia las mujeres, lo 
cual refuerza una figura paterna 
carente de ternura o de cariño 
hacia la familia.

Tocaba lavar las hamacas y me 
dice ella: «¿Mirá y las hamacas 
cuando las vas a lavar?». Y me 
ponía allí un poco de ropa y 
me decía: «¿Mirá y esa ropa 
cuándo la vas a lavar?». Enton-
ces ella había cambiado, esa 
es la realidad, pues ella ya me 
estaba sacando del oficio, yo 
entendía que una ayuda no se 
niega, pero ya abusaba.

Adulto rural

La violencia hacia menores de 
edad es asumida como necesa-
ria para la formación de criterios 
morales. No se menciona clara-
mente la comprensión, la empatía 
o la solidaridad como modos de 
solventar desacuerdos familiares o 
comunitarios.
En cuanto al cuido y la crianza, se 
sostiene que los hombres son cas-
tigados con severidad en algunos 
hogares y eso les genera rasgos de 
violencia.
La familia sigue entendiéndose 
como un espacio de dominación 
masculina. El hombre es provee-
dor y jefe del hogar por razones 
que se asumen naturales o hasta 
biológicas.
La paternidad adquiere ciertos 
rasgos de responsabilidad y ejer-
cicio de cuido, pero a partir de 
cambios normativos, en un sen-
tido punitivo. Se advierte cierto 
temor al castigo e identificación 
de un escenario normativo más 
severo.
Las percepciones generales sobre 
ejercicio de violencia física por 
parte de hombres son de rechazo, 
pero subyacen justificaciones de 
la violencia hacia la familia. La 
reprimenda física hacia hijos e 
hijas parece tener justificación por 
casos no definidos con precisión, 
pero graves desde la visión mas-
culina. 
Sin embargo, no se rompe el es-
quema de roles hombre/mujer en 
tareas reproductivas y de cuido, 
y tampoco se aproxima la figura 
paterna hacia acciones de ternura 
hacia la familia.

A medida que crecen [los hijos 
e hijas] como que van razo-
nando un poco más y ya no 
hay necesidad de tener que 
acudir al castigo físico.

Adulto rural  
de oriente

Por genética el hombre sale 
a conseguir y proveer a la fa-
milia.

Adulto rural  
de zona central

[Un hombre joven] se va a 
hacer la vasectomía, no quiere 
nada de eso [...] [A un hombre 
mayor] le toca tener los hijos 
porque la religión le dice [...] 
su misma mujer se lo dice.

Adulto rural de zona centra
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La paternidad o las paternidades impli-
can un asunto crucial en los procesos 
formativos en masculinidades, es una 
de las fases en la que los hombres esta-
blecen una reflexión biográfica sentida, 
muchas veces dolorosa de lo que ha si-
do su experiencia con quien ha repre-
sentado su figura paterna, ya sea por 
ausencia o por presencia, por la fuerza 
y violencia ejercida en la crianza para 
remarcar lo que significa ser hombre. 
De igual manera, esas paternidades 
cercanas, afectivas, alentadoras que 
son recordadas con cariño, ejempli-
fican otras maneras de ejercer la res-
ponsabilidad de ser padre.

También es un momento, sobre to-
do para los hombres que ya ejercen la 
paternidad biológica o social. Pero tam-
bién para quienes aún no han asumido 
la responsabilidad parental o, incluso, 
para quienes quieren establecer otro 
modo de relación con hijos e hijas, ni-
ñas, niños y adolescentes para reflexio-
nar sobre creencias, mitos y actitudes 
autoritarias como padres o cuidadores 
que pone trabas a la relación con sus 
hijos e impide su desarrollo pleno.

Un autor relevante para los estu-
dios de paternidades en América Latina 
es el sociólogo chileno José Olavarría, 
quien en su investigación Y todos que-
rían ser (buenos) padres: varones de 
Santiago de Chile en conflicto señala lo 
siguiente:

En los años recientes ha tomado fuerza el 
debate en torno a los varones y su paterni-
dad [.…] Se comienza a proponer diversos 
modelos (activo/responsable/ participati-
vo, entre otros) desde instituciones públi-
cas y privadas que buscan modificar com-
portamientos considerados no aceptables 
de los varones/ padres en relación a sus 

hijos, sea por su lejanía física y/o emocio-
nal; por comportamientos que los violentan 
—verbal, psicológica y/o físicamente—; por 
el escaso involucramiento en la crianza y 
acompañamiento; por sus responsabilida-
des en la mantención económica […]; por 
la creciente proporción de varones que no 
asume su paternidad [….] Desde los varo-
nes también hay demandas por mayor cer-
canía física y afectiva, que en muchos ca-
sos se ven impedidas por las condiciones 
de trabajo; por cierta desvalorización de la 
figura paterna y, en algunos casos, por la 
distancia que incentivan algunas madres 
del padre, especialmente en separaciones 
que limitan o impiden el acceso de éstos a 
los hijos. (Olavarría A., 2001, p. 13)

No es necesario ser padre bioló-
gico o ejercer la paternidad para dia-
logar sobre la corresponsabilidad de 
los hombres, es decir, «la distribución 
equilibrada, equitativa y funcional de 
la planificación, la organización y la 
realización de las tareas domésticas, 
del cuidado de menores y de personas 
dependientes, de los espacios de edu-
cación y del trabajo remunerado» 
(Servicio de atención a hombres para la 
promoción de relaciones no violentas & 
Asociación Candela para la investiga-
ción y la acción comunitaria, s/f). Para 
Madrigal, la corresponsabilidad y los 
cuidados son necesarios, y lo señala de 
la siguiente manera:

A lo largo del ciclo de vida existen etapas 
o situaciones de cuidados que comprome-
ten la realización de una o más de las acti-
vidades cotidianas necesarias para la vida, 
como la alimentación, la higiene personal, 
el desplazamiento dentro y fuera del hogar, 
entre otras. También están implicados el 
ejercicio de los derechos, las condiciones 
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materiales y subjetivas que proporcionan 
sentido, felicidad y realización. (Madrigal 
Rajo & Tejeda Guardado, 2020, p. 116)

Los hombres participantes en este 
estudio también notan esos cambios 
en los significados de la paternidad y la 
crianza de los hijos:

Cómo van cambiando los tiempos, los hom-
bres al tener más hijos antes demostraban 
que son más hombres. El primer hijo, bá-
sicamente, era importante para adminis-
trar su herencia, para no perder su apelli-
do. El primogénito tenía la mayor prioridad. 
(Hombre joven universitario, zona urbana)

Yo tenía un tío que era bien machista, te-
nía un hijo que le gustaba cocinar y nos re-
gañaba diciendo que cocinar o hacer oficio 
era cosa de mujeres; solo las mujeres lo ha-
cen. Le decía que era homosexual. A mí y a 
mis primos nos decía eso. Los padres van 
criando a sus hijos, eso incide en lo que se 
aprende. (Hombre adulto, zona urbana)

El problema de las generaciones pasadas 
es que los padres los criaron, por ejemplo, 
diciendo «esto es lo que tienes que hacer». 
En las generaciones nuevas o actuales te-
nemos las libertades para tomar nuestras 
propias decisiones. Los padres pueden in-
fluir hasta ciertas edades y [después] se 
puede decidir qué aplica o qué no en la vida 
propia. (Hombre adulto, zona urbana)

La feminización de los cuidados

El cuidado «comprende todas aque-
llas actividades que se realizan para el 
bienestar físico, psíquico y emocional 
de las personas» (Mayobre & Vázquez, 
2015, p. 85). Estos cuidados son parte 
de la cultura organizacional, han sido 

una responsabilidad de las mujeres, 
las principales proveedoras de los cui-
dos de la familia, esposo, hijos, hijas, 
hermanos, entre otros. Al colocarla co-
mo madre y esposa abnegada, la rele-
ga a segundo plano. La feminización de 
cuidos naturaliza e impone a las muje-
res esa manera de proveer condiciones 
de cuidado, seguridad y bienestar.

La corresponsabilidad tomó relevan-
cia con la pandemia por la COVID-19. 
Este momento evidenció tensiones en 
las familias por las tareas de cuidado: 

La noción de cuidados es polisémica y aun-
que ampliamente conocida y manejada por 
el imaginario social, no siempre remite a la 
desigualdad, a las relaciones de poder, a las 
estructuras económicas y las prácticas per-
sonales. Los cuidados son la precondición 
para el desarrollo social y económico y el 
ejercicio de derechos de ciudadanía. Abarca 
la provisión cotidiana de bienestar físico, 
mental y emocional a lo largo de todo el ci-
clo vital de las personas. (Madrigal Rajo & 
Tejeda Guardado, 2020, p. 116)

Entre las mujeres consultadas, al-
gunas se refirieron al papel clave que 
ellas desempeñan frente a las respon-
sabilidades del hogar y la familia:

Estamos unidas a los hombres, bueno la 
mayoría [estamos] acompañadas, unas [es-
tán] solteras, pero nosotros como mujeres 
acompañadas jugamos un gran rol en el 
hogar. Somos mujeres, estamos allí, somos 
las que llevamos el rol financiero para […] 
que nos alcance todo lo financiero en el ho-
gar. Lo cultural [es] la cocina, las buenas 
enseñanzas en el hogar, por ejemplo, que la 
mamá y las hijas hembras se reúnan a ha-
cer un pan casero, una artesanía, por ejem-
plo, hacer un bordado. [Hoy] ya no porque 
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los aparatitos han quitado el tiempo, por 
eso mejor se ponen a ver un tiktok, un vi-
deo y ya no se ponen a bordar, por eso las 
mamás a veces también pierden el tiempo 
[…] en vez de estar con los hijos haciendo 
algo sociable […] Yo les digo a mis hijas y a 
las jóvenes […] que estudien y se preparen 
porque les espera una vida dura que tienen 
que enfrentar y tienen que estar listas para 
hacer un hogar o generar sus propios ingre-
sos. (Mujer adulta, zona rural)

A diferencia de lo relatado por la 
mujer adulta rural que ya advierte 
cambios en el empoderamiento de la 
mujer, en el siguiente testimonio se ob-
serva cómo una mujer joven estudian-
te y emprendedora de San Salvador se 
distancia generacionalmente de los ro-
les y estereotipos de género femeninos, 
en cuanto a maternidad y hogar.

[Tener] hijos ya es una decisión muy pro-
pia, pero ya no es una cualidad para mí el 
hecho de que [cuando] ya tengas 30 años 
[…] tengas que ser mamá porque, es más, 
ahora los hijos son una mascota. Ya no es 
necesario tener un hijo niño […] puede ser 
una mascota […] O sea, ya es si yo quiero, 
ya no es que tiene que ser ley [...] Yo me veo 
viajando y conociendo culturas porque yo 
siento que eso también te enseña mucho. 
(Mujer joven, estudiante y emprendedora, 
San Salvador)

En mi caso no tengo ningún problema y ayu-
do en lo que puedo y cuando hay necesidad. 
No es que me guste hacerlo, pero cuando es 
necesario lo hago. Tengo un cuñado que es 
tan machista que ni siquiera permite que 
sus hijas vayan a la escuela. Las niñas es-
tudiaron hasta el quinto grado, con 13 años 
aproximadamente. Mi cuñado dice que «la 
mujer es por gusto que estudie». Mucho me-

nos va a ayudar en el hogar, nunca ayuda a 
su esposa con los oficios del hogar. (Hombre, 
motorista adulto, zona urbana)

En muchos casos lo que los padres inten-
tan hacer es que su hijo que convierta en su 
copia. Otros buscan romper ese ciclo. El rol 
del padre debería ser ayudar a sus hijos a 
forjar el carácter, hasta cierta edad. Es par-
te de lo normal hoy en día que los hombres 
se involucren, se tiene que hacer como tal 
asumiendo roles para dar el ejemplo que es 
formar parte de una familia. (Hombre adul-
to, zona urbana)

El fin de semana que estoy en la casa, a mí 
me gusta barrer la casa cuando tengo chan-
ce, cualquier onda porque a veces la mujer 
está haciendo la lavada de la semana, por 
eso cuando estoy yo ahí, yo me pongo a ba-
rrer, yo agarro la escoba, yo trapeo, y eso 
mi hijo lo ve, y me dice te voy a ayudar a 
botar la basura también, y busca otra esco-
bita chiquita […] Me dice «vos no jodas, yo 
no soy niña, yo soy hombre, a mí me gustan 
las mujeres», pero ahí está la idea en mi hi-
jo que no es uno mujer por usar la escoba. 
(Hombre adulto, agricultor, zona rural)

En esta colección de citas, se obser-
va cómo los hombres reportan la idea 
de «ayudar» en labores domésticas, 
cuido y reproducción de la vida, sostie-
nendo a la vez los mandatos de género, 
se excusan con la «ayuda»,  le «echan 
la mano» a la mujer con algo que le co-
rresponde solo a ella. Reafirman que, 
aunque ayuden con las labores domés-
ticas, son heterosexuales. Puede ob-
servarse cómo los mandatos de género 
quedan descritos como obligaciones de 
cada sexo que cruzan con temor; por 
ello se vanaglorian de hacer aseo y cui-
dar niños «para ayudar».
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DIMENSIÓN 4

Sexualidad, derechos sexuales y reproductivos

Hallazgo Data recopilada Interpretación

Se expresa en los hombres partici-
pantes en este estudio de manera 
predominante una visión hete-
ronormativa de la sexualidad; las 
expresiones de homofobia apa-
recen veladas o mediatizadas por 
bromas o burlas.

Recuerdo de cuando era niño 
de las orientaciones que me 
daban cuando era joven, me 
recomendaron que tuviera una 
sola señora y que tuviera po-
cos hijos para poder darles lo 
mejor.

Adulto urbano  
de la zona central

Hay diferencias entre los imagina-
rios rurales y urbanos en torno a 
la sexualidad masculina, también 
hay diferencias generacionales. 
Los adultos mayores de 40 años 
tienden a remitir sus concepcio-
nes al momento de la crianza. Los 
adultos rurales remiten también a 
un pasado donde las normas mo-
rales insistían en el respeto, pero a 
la vez admitían o consentían com-
portamientos de cosificación de 
las mujeres, actitudes de homofo-
bia y hechos de violencia familiar. 
Se reafirma la predominancia de 
una visión heteronormativa: la 
imagen canónica de hombre es el 
hombre, fuerte, barbado y hete-
rosexual. Es objeto de burla cual-
quier feminización de la conducta 
de parte de hombres. Reflejan 
pocos cambios en el imaginario 
de cosificación o sexualización 
de las mujeres. Las relaciones con 
las mujeres o los cortejos se re-
lacionan siempre con relaciones 
sexuales, ya sea como encuentros 
efímeros o como relaciones de 
mayor largo plazo. Hay una ten-
dencia a hacer bromas sobre lo 
relativo a las identidades de géne-
ro, apuntando hacia la violencia y 
la intolerancia. Se remite a juegos 
de infancia y a la búsqueda de la 
identidad de género y la orienta-
ción sexual como parte del juego 
y no como una decisión conscien-
te y sana mentalmente.

En nuestra época, para diri-
girnos a una hembra era bien 
diferente, antes buscábamos 
no ofenderla.

Adulto rural  
de la zona central

Yo conozco tres parejas en mi 
cantón, morritas de 13 años 
acompañadas con unos de 25.

Adulto rural  
de oriente

Anda explorando, le gusta 
experimentar. Es heterocurio-
so. También le llaman hetero-
flexible.

Joven urbano estudiante 
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La sexualidad es un aspecto central del ser 
humano, presente a lo largo de la vida e in-
cluye el sexo, las identidades y roles de gé-
nero, la orientación sexual, el erotismo, el 
placer, la intimidad y la reproducción. La 
sexualidad se vive y se expresa en pensa-
mientos, fantasías, deseos, creencias, ac-
titudes, valores, comportamientos, prácti-
cas, roles y relaciones interpersonales. La 
sexualidad no solamente es biológica y no 
se limita exclusivamente a la reproducción, 
abarca lo íntimo de cada ser humano y es-
tá también relacionada con nuestras viven-
cias, pensamientos, deseos, emociones y 
preferencias. (UNFPA, 2020, p. 61)

Instancias socializadoras como la 
familia, la iglesia, los medios de comu-
nicación, la escuela y el Estado —con-
tinúa— envían constantemente man-
datos de género diferenciados para 
hombres y mujeres, esto refuerza con-
ductas machistas, violentas y, con ello, 
un ejercicio tradicional y patriarcal de 
la sexualidad 

Para los hombres, el amor repre-
senta poder, control, dominio, es la po-
sesión del cuerpo y de la voluntad de la 
mujer hacia él, para que corresponda 
a sus necesidades e intereses y fortale-
cer los privilegios de su yo, esto a costa 
de la mujer que ama, ya que la mu-
jer se vuelve abnegada y sujeta a cum-
plir los privilegios masculinos. Cuando 
un hombre dice «demuéstrame que me 
quieres», la mujer cede con su «virgi-
nidad» y sometimiento a los deseos de 
él, se vuelve sujeta de pertenencia y 

«lealtad» a su amor. Desde esta simbo-
lización se fortalece la autoestima en la 
identidad masculina en detrimento de 
la autoestima de la mujer.

La antropóloga feminista Marcela 
Lagarde en su libro Claves feministas 
para la negociación en el amor (2001) 
plantea que el amor es sociocultural, es 
asignado a las mujeres, es tradicional. 
Por lo cual es valedero preguntarse, 
¿cuál es el modelo de amor imperante? 
En el examen de las masculinidades y 
las violencias encubiertas en la pareja, 
hace falta poner atención a las prác-
ticas, concepciones y mitos alrededor 
del amor, la sexualidad y el deseo mas-
culino. Sobre esto se refirieron varios 
hombres entrevistados durante esta 
investigación:

En mi familia hay una experiencia en que 
mi abuelo llevó a mi papá donde las niñas 
[servicios sexuales]. A mi abuelo [lo llevaron] 
a los 12 y a mi papá a los 15. A mí ya no me 
llevaron [risas del grupo]. (Hombre joven, 
universitario, urbano)

Antes se llevaban a los jóvenes porque no 
había tanto entendimiento. Ahora las mu-
jeres son más contentas con uno y ellas 
dan la oportunidad. Tenemos más libertad. 
Ya no está el padre enfrente cuidándolas. 
(Hombre joven, universitario, zona urbana)

Cuando los llevaban estaba el padre ahí en-
frente. Ahora ha evolucionado todo, ahora 
en las escuelas se habla, hasta preservati-
vos le dan a uno en las escuelas. Hoy hasta 
un niño de cinco años sabe, pueden buscar 
pornografía en el internet. (Hombre joven, 
universitario, zona urbana)
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A las jóvenes le gustan los mayores por el 
billete. (Hombre adulto, zona rural)

La verdad de las cosas, el hecho de que uno 
tenga sus años, no [significa que] deja de 
gustarle [a] las jóvenes. Hay mujeres que 
les gustan más los macizos que los jóvenes. 
(Hombre adulto, rural)
Bien maquilladitas, vestidas de cortito, que 
llamen la atención. (Hombre adulto, rural) 
 
Faldita cortita, pantalón que se le marque 
el calzón, que se le note de lejos. El hombre 
mira y le va buscando electricidad. (Hombre 
adulto, rural)

Hoy las niñas (chicas), tienden a ser más 
amistosas, más expresivas y se diferencian 
a los varones que tienen cierta limitación. 
Las leyes permiten que los hombres sean 
acusados como acosadores o violadores. Las 
leyes las protegen. (Hombre joven, estudian-
te universitario, zona urbana)

En nuestra época, para dirigirnos a una 
hembra era diferente, antes buscábamos 
no ofenderla y usábamos frases como «Hola, 
me gustas», «La acompaño», «¿Para a dónde 
vas?» [...] Había educación para dirigirse a 
una hembra. En la actualidad casi le tocan 
las nalgas o se la quieren llevar de un solo. 
(Hombre adulto agricultor rural)

Lo que lleva el montón de gente a los des-
files son las cachiporras, no van por otra 
cosa. Yo soy ilusionista a las tangas, pero 
las tangas tanguitas, pero no es que vaya 
a actuar, dejemos claro. Hay hombres que 
solo se apartan. Hay que salir, pero jamás 
en mi mente voy a actuar, me voy a compro-
meter. Hay otros que con solo ver una mu-
jer desnuda bañándose […] se trastornan. 
(Hombre adulto, agricultor, zona rural)

En otros países, van haciendo creer que definir 
que hay varón y hembra es discriminación, pe-
ro la Biblia dice que hay solo varón y hembra. 
Por eso existen personas que […] marginamos. 
(Hombre adulto, docente, zona urbana)



45

¿Qué significa ser hombre al ampa-
ro de la construcción sociocultural 
de la masculinidad hegemónica, refu-
gio ideológico del patriarcado? En este 
apartado se repasan los hallazgos de 
la investigación diagnóstica estable-
ciendo un diálogo con algunos autores 
y autoras que permita comprender el 
camino por recorrer en el trabajo por 
la deconstrucción de la masculinidad 
hegemónica.

Este ejercicio permitirá establecer 
una ruta de trabajo para el proyecto 
LibrES que articule procesos formati-
vos con adolescentes, jóvenes y hom-
bres adultos, que toque fibras relevan-
tes con el propósito de disminuir las 
violencias y articule «sujetos de género» 
que puedan aportar a los movimientos 
sociales, universidades y comunidades 
para prevenir las violencias, promover 
la equidad, igualdad y justicia de géne-
ro y contribuir a la cultura de paz en El 
Salvador.

Al reflexionar sobre ese significa-
do y significante de «ser hombre hoy» 
se está aportando a lo que el sociólogo 
Olavarría ya en el año 2001, en pleno 
auge de los estudios de masculinida-
des, observaba:

[Con los estudios de masculinidades], por 
primera vez en las ciencias sociales, los 
hombres, sus cuerpos, sus subjetivida-
des, sus comportamientos, aquello deno-
minado «lo masculino» ha sido sometido al 

DIsCusIoN´
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escrutinio científico. En la medida en que 
las identidades masculinas, —«masculini-
dades»— […] son consideradas construc-
ciones sociales y no datos naturales, son 
culturalmente específicas, históricas y es-
pacialmente situadas. Es decir, al «decons-
truir» las identidades masculinas y «desna-
turalizarlas» adquieren una historia, una 
sociología, una antropología, una demogra-
fía. Devienen, al mismo tiempo, en objeto 
[sujetos] de estudio y programas de acción. 
(Olavarría A., 2001, p. 5)

Los testimonios anteriores ofrecen 
un vistazo a la sexualidad de algunos 
hombres salvadoreños y las ideas so-
bre el rol que tienen las mujeres en 
esos aspectos. Aunque estas declara-
ciones puedan resultar típicamente 
machistas solo son muestra de cómo la 
práctica y el deseo sexual de los hom-
bres heterosexuales han sido moldea-
dos en la sociedad. 

Las expresiones de esos hombres 
dan cuenta de cómo ciertas caracte-
rísticas de la sexualidad machista han 
cambiado, sobre todo las relativas a la 
iniciación sexual y el abordaje de las 
mujeres con motivos erótico-afectivos; 
reconocen que aquellas tienen un pa-
pel más activo al establecer esos vín-
culos y que ciertas manifestaciones de 
interés por las mujeres han quedado 
desfasadas. 

La información recopilada permi-
te observar que algunos hombres se 
sienten libres para hablar de su sexua-
lidad, mientras que otros piensan que 
pueden opinar de la sexualidad de los 
demás. En conjunto, dichas declara-
ciones demuestran, a grandes rasgos, 

cómo algunos hombres reclaman la he-
gemonía de un tipo de sexualidad típi-
camente masculina y masculinizante.

A la luz de los datos y considerando 
las experiencias de otros investigadores 
y organizaciones en la formación con 
hombres, se establecen los siguientes 
puntos de discusión:

1. Visión distorsionada de las leyes 
de protección a mujeres e infancia

Los hombres de zonas urbanas y ru-
rales consultados expresan una visión 
distorsionada de las leyes que protegen 
a las mujeres y la infancia. Comentan 
que «hoy no se puede hacer nada», pa-
ra referirse a actos de cultura machis-
ta cotidiana como «piropear» mujeres o 
«corregir» hijos e hijas, porque las leyes 
los castigan o criminizalizan. 

Esto implica, por una parte, la idea 
de «persecución» a los hombres y, por 
otra, el supuesto de que si estas leyes 
no existieran podrían volver al pasa-
do añorado. Vale decir que no existe 
en el orden jurídico salvadoreño leyes 
que criminalicen a los hombres por ser 
hombres, tampoco existen leyes que 
prohíban una educación sana en la fa-
milia o limiten las relaciones sanas de 
pareja. 

En todo caso, esta victimización de 
los hombres consultados es expresión 
de un cambio en el orden jurídico que 
permite a las mujeres reclamar sus de-
rechos, negados durante mucho tiem-
po. Además posibilita la protección a la 
infancia y a personas con identidad de 
género diversa. No se puede dejar de 
mencionar que esta visión distorsiona-
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da es asentida públicamente por me-
dios de comunicación reaccionarios y 
por grupos antiderechos.

2. Conocimientos previos, mensajes 
compartidos para responder a las 
charlas, talleres o procesos desde 

lo «políticamente correcto»

Durante los procesos de formación se 
observó que algunos hombres partici-
paban y respondían con temor, pensa-
ban que estaban siendo cuestionados. 
Muchos de los participantes ya habían 
escuchado sobre género y derechos 
de las mujeres y, por ello, frente a los 
cuestionarios o en las conversaciones, 
se esforzaban por responder de forma 
políticamente correcta —«si no, Isdemu 
nos va a llevar presos» dijo alguien en 
tono de broma—. 
Esto supone el riesgo de que investi-
gadores e investigadoras asuman que 
esos hombres han cambiado, aunque 
sigan reproduciendo el modelo hegemó-
nico de masculinidad. Asimismo, cabe 
la posibilidad de que los hombres re-
curran a ese lenguaje para ocultar las 
violencias que continúan cometiendo.

3. Camuflaje de la masculinidad 
hegemónica a través de irrupción 
de modelos «suaves», «sutiles», «fe-
meninos» del ser hombre, ética y 

estéticamente, principalmente en 
juventudes

En el imaginario popular, los jóvenes 
han saltado la brecha hegemónica, se 

cree que por sus estéticas, sus modos, 
incluso sus maquillajes, han roto con 
la masculinidad hegemónica. Como se 
ha visto en algunos ejemplos anterio-
res —primera dimensión de los hallaz-
gos—, ronda la idea de que operan en 
una «nueva masculinidad», pero si se 
rasca un poco la epidermis patriarcal, 
surgen los patrones, mandatos y este-
reotipos camuflados. En este sentido 
vale la reflexión de Demetriou:

La masculinidad hegemónica no se adapta 
simplemente a las cambiantes condiciones 
históricas, es un híbrido cuya apropiación 
de diversos elementos lo hace capaz de re-
configurarse a sí mismo y adaptarse a las 
especificidades de nuevas coyunturas his-
tóricas. (Demetriou, 2001, citado en Conne-
ll & Messerchmidt, 2021, p. 46)

4. Revisión y actualización de cues-
tionarios sobre conocimientos, ac-

titudes y prácticas para diagnósti-
cos previos a procesos formativos

Las organizaciones y colectivos que 
trabajan en procesos formativos gene-
ralmente aplican algo que denominan 
«perfil de entrada», es decir, un cuestio-
nario sobre conocimientos, actitudes 
y prácticas que adecúa las preguntas 
para medir los grados de actuación del 
modelo hegemónico de masculinidad. 
Al final de la formación, el cuestiona-
rio es repetido y se comparan los re-
sultados de antes y después de la for-
mación. Se espera que la intervención 
o formación haya introducido cam-
bios en las actitudes y prácticas de los 
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hombres participantes, pues durante 
la misma se les ha ofrecido nuevas in-
formaciones y han tenido oportunidad 
para reflexionar.

Durante la investigación diagnóstica 
se encontró que los jóvenes del área ru-
ral —sobre todo— y urbana, disponen 
de información para responder con ele-
mentos políticamente correctos. Se co-
noció que, si bien algunos mitos o ac-
titudes machistas frente a las mujeres 
y su sexualidad han cambiado, en sus 
declaraciones todavía persisten acti-
tudes sexistas y machistas —ejemplo: 
«[me gusta] que [a la mujer] se le no-
te el calzoncito», «ya desde los 15 an-
dan buscando [sexo]»—. El desenfreno y 
cosificación erótica siguen apareciendo 
fuertemente. En cuanto a la homose-
xualidad, los niveles de rechazo suben 
al indagar actitudes sobre personas con 
esta sexualidad en su entorno e interac-
ciones cotidianas.

Se espera que después de la in-
tervención haya un cambio, pues los 
hombres ya han obtenido nuevas in-
formaciones y reflexionado sobre sus 
prácticas, sobre todo las violentas.

Durante la investigación diagnósti-
ca se encontró que los jóvenes del área 
rural —sobre todo— y urbana tienen 
información para responder con ele-
mentos políticamente correctos. Según 
las opiniones y perspectivas que fueron 
conocidas durante los talleres, se halló 
que si bien algunos mitos o actitudes 
machistas frente a las mujeres y su se-
xualidad han cambiado, todavía se ma-
nifiestan actitudes sexistas y machis-
tas —en expresiones como «[me gusta] 
que se le note el calzoncito», «ya desde 

los 15 andan buscando»—. El desen-
freno y cosificación erótica siguen apa-
reciendo fuertemente. En cuanto a la 
homosexualidad, los niveles de recha-
zo suben cuando se indagan actitudes 
sobre personas con esta sexualidad en 
su entorno e interacciones cotidianas.

Es un buen momento para que 
otros investigadores e investigadoras 
en estos temas revisen y actualicen los 
cuestionarios (encuestas de entrada, 
entre otros) que al día de hoy siguen 
utilizándose al inicio de los talleres o 
procesos de formación con hombres, 
pues estos ya los reconocen y ello les 
permite conocer las respuestas con las 
cuales pueden proyectarse como alia-
dos de la  justicia de género, pero que 
al indagar un poco más se puede ob-
servar que se trata de un reacomodo 
del modelo hegemónico a las exigen-
cias actuales apoyadas por la legisla-
ción y defendidas por el movimiento 
feminista. Es decir, es una forma que 
algunos hombres han encontrado para 
camuflarse dentro de la masculinidad 
hegemónica.

5. Se rompe el mito o creencia de 
que los hombres con menos educa-

ción y de zonas rurales son machis-
tas (hegemónicos) y, en cambio, los 
de la ciudad son educados y ya no 

son machistas

Este estudio diagnóstico encontró simi-
litudes en ambas áreas. Los hombres 
citadinos con estudios superiores o en 
cargos de poder tienen mayor facilidad 
para disimular los mandatos de géne-
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ro hegemónicos. La ideología patriarcal 
tiene una capacidad estructural y es-
tructurante para camuflarse, sobre to-
do en nuevas generaciones.

6. Añoranza de un pasado donde  
la reprimenda violenta y la crianza 
rigurosa para ser hombre —princi-

palmente de la figura paterna—  
es y será siempre la correcta

Se encuentra en los discursos de los 
participantes, sea de zonas rurales o 
urbanas, una constante justificación 
del rigor en la enseñanza de ser hom-
bre (hegemónico) con los ideales de la 
fuerza, violencia, trabajo duro y palizas 
correctoras. Este fue un modelo que, al 
decir de los participantes, les ha hecho 
ser mejores hombres con sus familias, 
algunos incluso echan en falta hacer 
eso con sus propios hijos, pues «las le-
yes hoy les protegen».

7. Adultocentrismo explícito en 
áreas urbanas y rurales; desco-
nexión con el devenir joven hoy

Si bien la desconexión con los jóve-
nes viene dándose desde hace mucho 
tiempo, quienes informaron para es-
ta investigación, la relacionan con los 
tiempos modernos, con las redes socia-
les y los modelos de la cultura popular. 
Las generaciones han tenido histórica-
mente un enfrentamiento con las y los 
adultos, pero se observa que el adulto-
centrismo les hace ver como «buenos 
para nada» que se «han echado a per-
der». Esto genera actitudes de mayor 

alejamiento. Se exige a los jóvenes que 
sienten cabeza, que formen una fami-
lia, que trabajen y se hagan cargo de 
proveer. Estos discursos se confrontan 
con las expectativas de las y los jóve-
nes de cambios en la estructura socie-
tal salvadoreña, por ejemplo.

Asimismo, el adultocentrismo es 
una característica de la masculinidad 
hegemónica y puede rastrearse en las 
actitudes que se proponen controlar el 
cuerpo y las que niegan las experien-
cias de las mujeres, adolescentes, jó-
venes, niñas y niños que sufren vio-
lencia. Dicha actitud dificulta que los 
hombres puedan establecer relaciones 
de pares con sus parejas o vínculos de 
confianza con hijos o hijas; además, 
tiende a distinguir los cuerpos que de-
ben ser cuidados y los cuidadores, cas-
tigados y castigadores, los cuerpos me-
ritorios de derechos y los que no.

8. Irrupción de las redes sociales 
como «aparatos de verificación» 

(Preciado, 2014) de la masculini-
dad hegemónica. Junto con los me-
dios de comunicación, el mercado 
tiene tanto poder como los discur-

sos de ciencia y religioso

Cada vez es más claro que las juven-
tudes y sus interacciones en redes so-
ciales incluyen prácticas de «fratrías», 
como ciberacoso, circulación de este-
reotipos y acoplamiento a discursos de 
odio, misoginia, homofobia, transfobia.

Se resaltan en redes sociales los 
cuerpos escultóricos que en los hom-
bres destacan la virilidad y en las mu-
jeres la cosificación erótica. Ahora bien, 
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estas redes deben servir a los «sujetos 
de género» para denunciar y fomentar 
activismo, son herramientas tecnológi-
cas que deben integrarse a los procesos 
de transformación de masculinidades.

9. Las masculinidades son proce-
sos formativos de diálogo vivencial 
y biográfico que pasa por el cuerpo

Por las experiencias en los talleres de-
sarrollados durante esta investigación 
diagnóstica, se confirma que es nece-
sario incorporar en los procesos de for-
mación con hombres las metodologías 
que posibiliten «hablar al cuerpo de 
los hombres», con sus biografías y sus 
contextos, que les permita repensar 
sus propias masculinidades no siem-
pre desde el modelo hegemónico, sino 
desde su sentir biográfico, tanto por el 
daño (las marcas) que este modelo les 
ha causado, como por aquellos aspec-
tos de su vida que atesoran y que no 
pueden sentirlos libremente y reflexio-
nar sobre ellos.

10. Niños, adolescentes, jóvenes y 
adultos hombres con inquietudes 

por modificar el statu quo

Los procesos de masculinidades no son 
para todos los hombres, los recursos 
son escasos y, muchas veces, hombres 
patriarcales acuden a dichos procesos 
solo para boicotearlos y no permitir 
que sus compañeros desarrollen una 
vivencia distinta; son los observadores, 
los vigilantes del modelo. Por ello, es 
imprescindible identificar a los hom-

bres jóvenes y adultos que cuestionen 
los mandatos de la masculinidad nor-
mativa. El trabajo de campo previo a 
la formación es clave para identificar a 
los hombres con mejor disposición pa-
ra participar en la transformación cul-
tural esperada.

11. El diálogo intergenérico como 
un eje central para avanzar en los 

procesos formativos

Pese a los esfuerzos de los procesos de 
formación de masculinidades, estos 
aún no han logrado crear un cambio 
cultural genuino y ha dado la oportu-
nidad al modelo hegemónico para re-
configurarse y continuar existiendo, de 
apropiarse del lenguaje que inicialmen-
te se proponía combatirlo. Es necesa-
rio trasladar la formación de la teoría 
a la praxis, de la esfera individual a 
la colectiva, de manera que hombres 
y mujeres puedan establecer un diá-
logo intergenérico y articular acciones 
afirmativas y de activismo proderechos 
tan necesarios y urgentes en estos mo-
mentos. Es importante rescatar lo que 
están haciendo organizaciones como 
el Centro Bartolomé de Las Casas y la 
Universidad Luterana. Eso debe ser un 
aliciente para impulsar y visibilizar los 
diálogos intergenéricos, así como para 
avanzar hacia la justicia de género.

12. El enfoque interseccional apli-
cado con mayor especialización en 

los procesos de masculinidades

Junto con el enfoque ecológico, se de-
be fortalecer en los procesos de mas-
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culinidades el enfoque interseccional, 
puesto que el movimiento subrepticio 
de la masculinidad hegemónica, su ca-
muflaje y acomodamiento a los discur-
sos aceptados, no permiten observar 
con detención lo que ocurre realmente. 
Un exhaustivo análisis interseccional 
permite reubicar los mecanismos de 
poder que tiene la lógica patriarcal. Se 
deben trabajar metodologías suspica-
ces para llegar a esos hilos finos don-
de se desenvuelven las violencias y los 
acomodos del sistema patriarcal.

Como afirma Madrigal acerca de la 
construcción social de la masculinidad, 
«los hombres incorporamos creencias, 
valores y actitudes que, en su configu-
ración más estereotipada, constituyen 
una especie de mística masculina per-
versa y hegemónica» (Madrigal, 2020, 
citada en Tejeda Guardado, 2021, p. 
95), pero, ¿cómo y quiénes amparan esa 
mística?, ¿cómo transformarla? Talvez 
se deba ubicar en los debates y polí-
ticas para desentramar la deconstruc-
ción de la masculinidad hegemónica.

Se podría identificar esa mística 
en el actuar de los hombres, en esas 
«fratrías juramentadas» que menciona 
Celia Amorós y que el ojo entrenado en 
género y masculinidades puede identi-
ficar fácilmente en instituciones como 
los centros educativos, las milicias, los 
grupos delincuenciales, pero también 
en el orden familiar y en el grupo de 
amigos de la esquina; hombres que se 
juntan y ejecutan una performance de 
género y, a veces, siendo cómplices de 
las violencias —sobre todo de sexual— 
contra niñas, mujeres u otros hombres.

Segato afirma que el mandato más 
evidenciado sobre la masculinidad en 
la actualidad exige que los varones 
pongan constantemente a prueba sus 

atributos: la potencia bélica, potencia 
sexual y potencia económica:

El mandato de masculinidad es un man-
dato de violencia, de dominación, el sujeto 
masculino tiene que construir su potencia 
y espectacularizarla a los ojos de los otros. 
O sea, la estructura de la masculinidad, la 
estructura de género, la estructura del pa-
triarcado es análoga a la estructura ma-
chista. Son como el guante a la mano. El 
mandato de masculinidad le dice al hombre 
que espectacularice su potencia ante los ni-
ños, ante los compañeros, ante los primos, 
ante los hermanos, delante de los ojos del 
padre, en sociedad. (Agencia de noticias 
RedAcción, 2020)

Las mayores violencias, sobre todo 
hacia las mujeres, niñas y niños, ocu-
rren cuando los varones están en gru-
po, porque algo tiene que ser probado y 
demostrado ante los pares, ante la «co-
fradía masculina», como la denomina 
Segato. Esta investigación diagnóstica 
permite a ASPRODE poner en prácti-
ca una serie de formatos educativos, 
metodológicos y críticos que habilita a 
hombres, niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos, de diversos contextos, re-
pensar su masculinidad. Esto supone 
establecer un pensamiento crítico mu-
cho más allá de la somera descripción 
de que los hombres son productos pa-
triarcales. Como sostienen Alan Greig 
& Michael Flood en el siguiente llama-
do, el desafío es grande:

Poner en primer plano la masculinidad de 
los hombres como el problema y subsumir 
bajo la masculinidad las múltiples relacio-
nes de poder dentro de las cuales se ubi-
can los hombres imposibilita comprender 
los distintos intereses involucrados. Sólo 
al comprometerse con las experiencias di-
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versas y complejas de los hombres sobre 
las fuerzas que estructuran la desigual-
dad y la opresión, el campo de «hombres 
por la igualdad de género» puede llamar a 
los hombres a ser agentes de cambio en un 
trabajo verdaderamente transformador so-
bre las relaciones y sistemas patriarcales. 
(Careaga Pérez, 2022, p. 30)
Esta investigación señala una dife-

rencia importante relativa al distancia-
miento cada vez más marcado entre las 
generaciones anteriores a la irrupción 
de la internet y las posteriores, prea-
pertura y posapertura al mundo pos-
moderno. Si TikTok, YouTube o cual-
quier otra red social intervienen en la 
ciudad, también ya han intervenido en 
la familia rural extendida. Hoy se pue-
de observar a jóvenes con muchos más 
recursos a través de internet, que inte-
ractúan con otros y otras fuera de sus 
circuitos más cercanos, que consumen 
y se forman a distancia en nuevos me-
canismos que fungen como «aparatos 
de verificación» —advierte Preciado— de 
la masculinidad hegemónica que recla-
ma su derecho a dominar. Por lo tanto, 
deconstruir esa masculinidad entre los 
grupos más jóvenes cobra otro sentido, 
aunque parezca que ya hayan —sobre 
todo los citadinos— cruzado las barre-
ras de la masculinidad hegemónica.

La tarea no será sencilla. Hombres 
que han pasado por procesos de trans-
formación y en constante trabajo de 
deconstrucción se encuentran con la 
cruda realidad del señalamiento y la 
crítica cuando posicionan el discurso 
profeminista y advierten de las prácti-
cas hegemónicas de hombres jóvenes 
en redes sociales.

La invitación a los hombres de Rita 
Segato a ser «sujetos de género» resulta 
clave, pues es en la construcción del 

género —que el feminismo ha puesto 
en cuestión y que los estudios de mas-
culinidades han ido abarcando— es 
donde se encuentra la respuesta a ese 
entramado de capas profundas sobre 
las violencias y no en el sencillo hecho 
de nombrarlas violencias de género. 
Esta es una distinción importante de 
notar. En definitiva, el concepto género 
también debe ser deconstruido porque 
ya está en una fase de acomodamien-
to con la lógica patriarcal, en la cual 
por el solo hecho de considerarlo en 
los marcos teóricos y las descripciones 
metodológicas se cree que ya ha ocurri-
do un cambio encaminado hacia la jus-
ticia de género sin siquiera —muchas 
veces— visibilizar la violencia contra 
las mujeres ni a los hombres como los 
agresores.

El Salvador se encuentra en un es-
tadio en el cual hay que pasar de los 
procesos formativos de hombres para 
hombres a enfrentarse a la decisión 
política del diálogo intergenérico, apo-
yando a organizaciones feministas, de 
mujeres y de hombres que ya lo están 
haciendo, pues es ahí donde radica la 
deconstrucción de la lógica patriar-
cal de manera relacional, poniendo en 
cuestión las normativas de género. 

No es posible continuar con proce-
sos de deconstrucción sin contar con 
soportes y estrategias capaces de dialo-
gar política y estructuralmente con las 
mujeres feministas, organizaciones de 
mujeres, compañeras de trabajo, pare-
jas y amigas, por tanto, se debe consi-
derar que los procesos de masculinida-
des deben pasar de ser «psicologicistas 
o vivenciales» de escaso poder políti-
co, como apuntó Larry Madrigal en el 
Diálogo de masculinidades en 2022.
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Matriz de sistematización

El principal esfuerzo de este estudio consistió en ex-
plorar las percepciones de cuatro dimensiones que 
definen las experiencias de ser hombre en la socie-
dad salvadoreña contemporánea. En el apartado co-
rrespondiente a los hallazgos hemos colocado mues-
tras de la tabla modelo que el equipo de investigación 
siguió para la sistematización de los talleres diagnós-
ticos, procurando abordar los aspectos fundamen-
tales de la construcción de la identidad masculina 
hegemonica.

En la primera dimensión, se analiza cómo se 
construye y valora la masculinidad dominante en El 
Salvador. Las variables incluyen conocimientos y va-
loraciones del sistema sexo-género, la influencia de 
mandatos y estereotipos de género desde la infan-
cia, así como patrones culturales que respaldan esta 
construcción.

La segunda dimensión explora diversas formas de 
violencia que los hombres experimentan y ejercen. 
Se examina la violencia hacia niñas, niños, mujeres, 
parejas, otros hombres de la comunidad, y la violen-
cia autoinfligida, proporcionando una visión integral 
de las dinámicas violentas presentes en la sociedad.

La tercera dimensión aborda la participación de 
los hombres en la dinámica familiar y en la crianza 
de los hijos. Se exploran roles familiares, la división 
del trabajo doméstico y la corresponsabilidad en el 
cuidado y educación de los niños y adolescentes.

La última dimensión examina aspectos relacio-
nados con la sexualidad, derechos sexuales y re-
productivos. Se exploran prácticas de salud sexual 
y reproductiva, la construcción erótica/sexual y la 
cosificación de las mujeres, así como identidades 
sexuales y las fobias asociadas con el pensamiento 
discriminatorio.

La sistematización de cada taller diagnóstico pue-
de ser consultada en el sitio web de la organización: 
http//www.asprode.org
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CoNClusIoNEs

Dimensión 1

• En la construcción cotidiana de la 
masculinidad salvadoreña persis-
te la imagen de hombre fuerte fí-
sicamente, proveedor y sostenedor 
económico, trabajador y es líder 
de familia. Se sigue asumiendo un 
carácter femenino de las tareas de 
cuido, con cierta condescendencia, 
y con variantes de cierta corrección 
política, pero sin corresponsabili-
dad de parte del hombre. Se man-
tienen además los rasgos de control 
y autoritarismo, pero con matices 
especialmente motivados por el te-
mor a la ley. La imagen de hombre 
instalada por la cultura hegemóni-
ca ya no es solamente un vaquero 
o un soldado, ahora es un hombre 
urbano atlético, capaz de conducir 
carros de alta velocidad.

• Los hombres adultos mayores indi-
can añoranza por un pasado donde 
la sociedad resguardaba una moral 
de respeto hacia otras personas, pe-
ro coexistía con prácticas que justi-
ficaban la homofobia y misoginia. 

Dimensión 2

• En cuanto a la manifestación de 
violencias recibidas y ejercidas, 
se expresa una masculinidad que 
adopta un discurso políticamente 
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correcto de parte de hombres ur-
banos con mayor nivel educativo o 
aquellos que han tenido algún acer-
camiento a procesos de sensibili-
zación. Este discurso es eminente-
mente moralista y no se traducen 
en procesos de cambio consecuen-
tes; además, limita la percepción de 
violencia casi exclusivamente a la 
violencia física. 

• Los hombres mayores y jóvenes 
que se adhieren más explícitamen-
te a los mandatos de masculinidad 
expresan una distorsión de carác-
ter conservador sobre la legislación 
que defiende y garantiza los dere-
chos de las mujeres. Esto muestra 
la gran capacidad de adaptación 
del modelo hegemónico de mascu-
linidad, que permiten la pervivencia 
de la tendencia de normalización de 
agresiones hacia las mujeres y ni-
ñas, niños y otros hombres. 

• Tanto en jóvenes como adultos es 
evidente la tendencia a culpabilizar 
a las menores de edad por los casos 
de embarazo adolescente.

Dimensión 3

• En lo que respecta a la correspon-
sabilidad y cuidado en la familia, 
los hombres tanto jóvenes como 
mayores refuerzan una figura par-
terna carente de ternura o de cariño 
hacia la familia, que educa con ri-
gores que admiten la violencia física 
en casos “justificados”.

• Tanto algunos hombres rurales 
como urbanos declararon realizar 
trabajo de cuidados, pero estos si-
guen siendo vistos como responsa-
bilidad principal de las mujeres y 
lo que ellos ejecutan es una mera 

“ayuda”, con lo cual no asumen de 
manera compartida la carga mental 
y ocupacional de estas tareas. Así 
mismo, pervive una paternidad au-
sente y, pese a existir alusiones a 
una mayor consciencia e involucra-
miento discursivo, no se evidencian 
cambios de cultura en los roles de 
género y en los modos de corregir y 
educar.

Dimensión 4

• En la dimensión de salud sexual, 
sexualidad y diversidad, se sostiene 
la visión heteronormativa como la 
hegemónica. Se reflejan pocos cam-
bios en el imaginario de cosificación 
sexual, siendo objeto de burla cual-
quier feminización de la conducta 
de parte de hombres, así como a to-
do lo relativo a las identidades de 
género, apuntando hacia la violen-
cia y la intolerancia. 

• Las relaciones de pareja o los corte-
jos se vinculan casi invariablemen-
te relaciones sexuales. La búsqueda 
de la identidad de género y la orien-
tación sexual se remiten al juego y 
no se asimilan como una decisión 
consciente y sana mentalmente, re-
duciéndose a un mero consumo de 
cuerpos en función de saciar an-
sias por control o dominación, por 
lo cual incluso el cuerpo de otros 
hombres se ve objetualizado. Final-
mente, en consonancia con lo an-
terior, los hombres tanto mayores 
como jóvenes, rurales y urbanos, 
hacen muy pocas expresiones hacia 
la necesidad de buscar una mayor 
expresividad emocional y la salud 
mental.
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glosaRIo

Género: son las ideas y expectativas 
acerca de las características y habili-
dades típicamente consideradas feme-
ninas o masculinas. Se refiere a las ex-
pectativas comúnmente compartidas 
acerca de cómo deben comportarse las 
mujeres y los varones en diversas si-
tuaciones. Estas ideas, expectativas 
y normas se aprenden en la familia, 
amistades, líderes de opinión, institu-
ciones religiosas y culturales, la escue-
la, el trabajo, la publicidad y los medios 
de comunicación. Estas ideas influyen 
y se reflejan en diferentes papeles, po-
sición social, poder económico y políti-
co que tienen las mujeres y los varones 
en la sociedad. El género pasa por tres 
momentos: la asignación de género, la 
identidad de género y el rol de género.

Rol de género: papel que desempe-
ñan las personas como hombres o co-
mo mujeres, según lo que indica y es-
pera la sociedad. Los roles de género 
son impuestos de manera diferenciada 
por la familia, la escuela, el sistema de 
justicia y los medios de comunicación. 
Forman parte y son producto de la cul-
tura, a menudo no se percibe que son 
aprendidos y se da por hecho que son 
parte de la naturaleza misma y, por lo 
tanto, propios del sexo. Cada cultura 
establece el modelo de lo masculino y 
lo femenino a seguir por las personas.
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Violencia de género: cualquier tipo de 
violencia ejercida sobre la base de las 
diferencias de género, sea en público o 
en privado. Por ejemplo: pagarle menos 
a las mujeres por un trabajo igual al 
que desempeñan los hombres; golpear 
a una persona homosexual porque de-
safía estereotipos sobre ser un «verda-
dero varón» o «una verdadera mujer». 
Las niñas y las mujeres están más pro-
pensas a enfrentar violencia en la casa, 
en el trabajo, en la calle y la escuela.

Justicia de género: enfoque que abor-
da las raíces profundas de la discrimi-
nación de género y busca transformar 
las estructuras y normas que perpe-
túan la desigualdad, a diferencia del 
enfoque de equidad de género que se 
centra en la igualdad de oportunida-
des y resultados. Aunque el enfoque de 
equidad de género y el de justicia de 
género están relacionados, se centran 
en aspectos ligeramente diferentes.

Masculinidad: conjunto de actitudes, 
valores y comportamientos considera-
dos socialmente aptos para los hom-
bres y en el cual, los hombres encuen-
tran su sentido individual y colectivo 
frente a la sociedad y frente a sí mis-
mos. Intenta procurar la asignación 
de un sólo modelo genérico (identidad 
masculina) para los hombres. Sin em-
bargo, el desarrollo de los procesos in-
dividuales y colectivos en la vida co-
tidiana resultan en la «desviación»de 
uchos hombres del modelo establecido 
y permite la existencia de una gama 
de identidades masculinas, algunas 
fuertemente ligadas al modelo predo-
minante, otras cuestionadoras y desa-
fiantes del mismo, por eso es preferible 
hablar de masculinidades en plural.

Modelo hegemónico de masculinidad: 
se refiere a la única, perfecta y oficial 
manera de ser hombre o ser masculi-
no. Hegemónica porque se plantea y 
sobrepone por cualquier otra manera 
de ser hombre. Este concepto se co-
rresponde con la lógica androcéntrica 
que pone como centro y medida de to-
das las cosas al varón perfecto: inte-
ligente racionalmente, fuerte física y 
emocionalmente, libre y controlador.

Mandato de masculinidad: exigencia 
constante  a los varones de poner a 
prueba sus atributos (potencia bélica, 
potencia sexual y potencia económica). 
En otras palabras es un mandato de 
violencia y dominación. El sujeto mas-
culino debe construir su potencia y es-
pectacularizarla a los ojos de las demás 
personas. 

Sexualidad: conjunto de experiencias 
físicas, sentimentales y sociales a par-
tir del sexo biológico, el deseo de dar y 
recibir cariño, el placer de sentir otro 
cuerpo, las funciones que cumplen las 
personas como hombres o mujeres, la 
forma de vivir las relaciones de pareja. 
La sexualidad es aprendida en contex-
to social, cultural y político. Se habla 
de salud sexual y reproducitva para re-
ferirse a las prácticas sanas de la se-
xualidad y la procreación.

Trabajo reproductivo: se refiere al 
rol biológico de las mujeres en la re-
producción física. Sin embargo, la pro-
creación también abarca la reproduc-
ción social, las responsabilidades de 
crianza y educación de las hijas y los 
hijos, y las tareas domésticas que com-
prenden cuidado de otras personas y 
administración del hogar y la familia.
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